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Editorial
La esperanza cristiana es la virtud por la cual se vive el seguimiento de 

Jesucristo con alegría, gozo, entusiasmo y confianza. Es un don que 
viene de lo alto para tener una motivación profunda de vivir en nuestra vida 
cristiana. El papa Benedicto XVI dice: “La verdadera, la gran esperanza 
del hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser, 
el Dios que nos ha amado y que nos sigue amando “hasta el extremo”, 
“hasta el total cumplimiento” (cf. Jn 13,1; 19,30) (Spe salvi, 27). En este 
horizonte de expectativa ante el futuro, al mes  post- electoral en nuestra 
nación mexicana, la visión del futuro tiene que estar motivada con una 
gran esperanza. Sólo Dios puede ser motor de la misma. Por eso el 
eje principal en este número del  periódico diocesano el Peregrino es el 
tema: “la esperanza ante el cambio”.  Quién nos da ejemplo de esto es 
nuestro Señor Jesucristo, que ante la realidad más oscura, dramática y 
contradictoria, como es la muerte, Él responde con el ofrecimiento de una 
vida nueva y verdadera, la resurrección.

¡Qué importante es ser hombres y mujeres de esperanza! Hoy el cristiano 
católico escucha la llamada del Señor Jesus de ser fermento de esperanza 
a través de la alegría y la confianza puestas en Él. Que ante la tristeza 
ofrece la alegría, ante el sufrimiento ofrece consuelo, ante la oscuridad 
ofrece la luz y ante la cruz ofrece su compañía. Ser esperanza ante un 
mundo que vive sin ella y opta por caminos que no llenan los corazones ni 
los hacen felices plenamente.

Dios mismo ha sembrado en nuestro corazón la semilla de la esperanza 
y la depositamos en su paternidad amorosa que no puede fallar. Uno de 
los grandes anhelos es de que “las cosas” podrán mejorar y de que los 
momentos de desesperanza que estamos viviendo los podamos llenar 
de realidades hermosas. La esperanza es principalmente para todos los 
cristianos un gran reto y compromiso de hacer realidad el bien que Dios 
quiere y que todos anhelamos. ¿Qué queremos?, ¿qué deseamos? Sin 
duda que lleguen tiempos de bienestar  en todos los ámbitos de nuestra 
vida, tanto material como espiritual, un porvenir de paz y no de desgracia 
y, principalmente,  libres de la violencia que estamos experimentando. 

Todos estamos llamados a construir una comunidad de respeto a la vida 
y al ser humano , de poner nuestro  “granito de arena”, de ir inculcando 
, educando, desde la familia y con  todos los que nos rodean, actitudes 
positivas; de ser más fraternos, buscando la reconciliación  si es necesario, 
de vivir la responsabilidad como una tarea diaria  y de realizar todo con 
un actitud de honestidad y limpieza con la conciencia de que algún día 
daremos cuentas de todos los favores y bendiciones que Dios nos ha dado. 
Trabajar en la esperanza significa ser más comprometidos con el bien de 
nuestra patria, con nuestras familias y con nuestra iglesia diocesana; de 
continuar con la misión permanente que se nos ha encomendado, de ir 
buscando con ingenio y creatividad, caminos y formas nuevas de vivir el 
único evangelio que nos salva, para compartirlo con los más alejados.

Que la gran misionera, María santísima nos siga dando la sensibilidad de 
trabajar con gran sentido espiritual y pastoral por los demás.
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El Señor Jesús, al llamar a sus apóstoles a seguirlo 
para después encomendarles el servicio del 

Reino, el cuidado de su rebaño, dejó claro que Dios 
ha deseado  que su presencia salvífica sea mediada 
por aquellos a quienes él mismo ha enviado: “como 
el Padre me envió, así yo los envío”. Esto quiere decir 
que si Cristo es el modelo de los apóstoles, ellos a su 
vez están llamados a modelar a Cristo. Los apóstoles 
fueron conducidos por el Maestro a través de un 
proceso de conversión que les permitió encontrarse 
con su vocación real: ser testigos del amor del Padre 
hasta los últimos confines del mundo. Lo que los 
apóstoles transmitieron es, a su vez, lo que ellos 
recibieron de Jesús. Y esto, más que una doctrina, 
era una actitud existencial.

Jesús realizó en sus discípulos lo que se ha llamado 
“modelaje”, una transmisión de saberes- experiencias- 
actitudes (en resumen, sabiduría), que va más allá 
del lenguaje común e implica a toda persona y sus 
actitudes vitales, que son “contagiados” a los que se 
acercan a él. De esta manera se va incorporando la 
serie de valores y actitudes ejemplificadas por quien 
sirve de “modelo”. Nuestro Salvador experimentó 
como hombre el encuentro con la presencia de su 
Padre, cercano y compasivo, comprometido con 
sus criaturas de manera personal, en una relación 
cuyo fundamento básico es el amor gratuito. Jesús 
de Nazaret tuvo esa convicción como el referente 
fundamental de su vida y se sintió llamado a ser 
vehículo de la transformación de otros para que 
tuvieran la misma experiencia. Y esto lo logró con 
su misma presencia, a través de la cual quienes 
se topaban con él y eran tratados por él, como él 
se sentía tratado por su Padre, sentían haberse 
encontrado con una “Buena Noticia”. Podemos decir 
que la mistagogía de Cristo (y la que la comunidad 
cristiana está llamada a reproducir) es una mistagogía 
de la presencia testimonial, del modelaje. Vivir desde 
la soberanía de Dios (como ciudadano del Reino) es 
reproducir en uno mismo las actitudes de Dios, tal 
como se nos han revelado en el Señor. 

Ante la situación de violencia como la que vivimos y que 
consideramos sustentada por la realidad de pecado 
que satura la sociedad contemporánea, el ejemplo 
del Señor nos lleva a concluir que la única salida 
viable es a través de una experiencia de conversión. 
Decíamos también, que la conversión implica la 
experiencia de encuentro con la mirada del inocente, 
de aquel que es capaz de encontrar lo mejor que hay 
en mí, que es capaz de traspasar todas las capas 
de iniquidad que me han dejado desfigurado para 
hacerme ver cuál es mi dignidad  fundamental: Hijo 
de Dios, imagen divina. Jesús, el verdadero hombre 
en quien residen todas las características propias 
de nuestra naturaleza, llevadas a su perfección y 
plenitud, me muestra vivencialmente todo aquello de 
lo que soy capaz, para lo que he sido creado. Su 
mirada compasiva me permite encontrarme con el 
abismo que separa el proyecto que Dios tenía para 
mi vida, del desastre que he hecho yo con ella. Esa 
experiencia suscita, como decíamos, la compunción 
y el deseo de conversión. 

Además de mostrarles testimonialmente que se 
puede vivir de otra manera, el Señor les mostró a 
sus discípulos que él los perdonaba y reconciliaba 
de manera total y gratuita. Ellos tendrían siempre 
un lugar en su corazón, independientemente de su 
historia. Ante la misericordia sin límites de Jesús, el 
discípulo terminaba de entender que la ruptura de 
su relación con Dios no estaba en la decisión de un 
Dios castigador, sino en la opción del ser humano 
engañado a darle la espalda a un Padre que lo 
procuraba con solicitud. Solamente el encuentro con 
alguien que ama así puede traer la experiencia de 
compunción y reconciliación que caracterizan a una 
auténtica conversión, al cambio de dirección radical 
de quien ha puesto en Dios su esperanza.

Decíamos que Dios ha querido que su gracia sea 
mediada por su Iglesia y en ella de manera especial, 
en quienes han sido llamados a conformarse tan 
completamente con él, que fincan su vocación en 
ser “alter christus”, ú “otro Cristo”, para aquellos 
a quienes son enviados a servir. Como bien nos 
recuerda Pablo en su carta a los Romanos, no se 
puede creer en el verdadero Dios si no se ha recibido 
la predicación de su Buena Noticia. Es mi convicción 
que al hablar de predicación, el apóstol no se refiere 
solamente a un discurso doctrinal. En realidad está 
pensando en un testimonio que implica toda la vida y, 
de manera especial, el encarnar en nosotros mismos 
las mismas actitudes de Cristo.

En una sociedad que está inmersa en las 
consecuencias del pecado, el apóstol se convierte 

en el principal responsable de desenmascarar el 
engaño que lo sustenta. Si no se desenmascara 
el mal, seguirá mutando de una y otra forma para 
mantener el control de las conciencias. Aquí es muy 
importante volver a subrayar que el mal sólo puede 
ser neutralizado eficazmente a través de lo que 
describíamos como la mirada del inocente, la actitud 
interior que facilita una auténtica conversión. Quien 
ha experimentado la conversión en Cristo puede 
facilitar esa misma experiencia en aquellos que se 
encuentran con él. Al que mucho se le ha perdonado 
se le capacita por lo mismo a amar profundamente.

En esta perspectiva, el obispo debe ser considerado 
el mistagogo por excelencia de su iglesia local. El 
Señor lo ha enviado a cuidar con particular entrega 
de esa porción de su grey amada. Como una 
prioridad especial, el ordinario local está llamado 
a preocuparse por quienes están enfermos y 
extraviados, pidiéndole la gracia al Señor de verlos 
con la mirada de Cristo, de encontrar en ellos lo que 
Cristo ve, para dirigirse precisamente a su dignidad 
de hijos de Dios y ayudarles a captar la distorsión a la 
que el pecado los ha sujeto. Sólo quien me demuestra 
objetivamente que está dispuesto a entregar su vida 
por mí, puede hacer que una llamada de atención 
no sea una agresión sino una verdadera invitación 
a la conversión. La actitud de quien se entrega para 
que otros tengan vida, le capacita para mostrarle al 
pecador cual es su real dignidad, le permite entender 
que para  su pastor, él “vale la pena”. Quien así me 
valora me transmite el perdón gratuito de Dios. Sin 
esta experiencia de revalorización no se puede vivir 
la conversión.

Desenmascarar el pecado para suscitar la conversión 
es una de las principales acciones del pastor de una 
iglesia local y del párroco de una parroquia. Con 
todo no se puede obviar que la conversión es un 
proceso permanente y que implica el seguimiento de 
Jesús, otra de las responsabilidades del obispo y del 
presbítero.

Continuará.

+ Felipe Padilla Cardona.
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El amor humano y el bien de la persona están tan estrechamente relacionados 
que esta solo se realiza en la medida en que ama. A esa realización, sin 

embargo, solo sirve un amor verdadero, una relación interpersonal en la que 
las personas se valoran por lo que son. Por eso, si la relación tiene lugar a 
través del lenguaje propio de la sexualidad, solo se puede calificar como amor 
la relación que tiene lugar entre el hombre y la mujer unidos en el matrimonio. 
La institución matrimonial es, por tanto, una exigencia de la verdad del amor 
cuando se expresa en el lenguaje propio de la sexualidad. Y, como al bien del 
matrimonio está ligado el bien de la familia y a este el de la sociedad, defender 
y proteger la institución matrimonial es una exigencia del bien común. Consiste, 
en última instancia, en la promoción de una convivencia social sobre la base de 
unas relaciones de justicia que, por darse entre personas, solo lo son cuando se 
pueden describir como amor.

“La institución del matrimonio no es una injerencia indebida de la sociedad o 
de la autoridad ni la imposición extrínseca de una forma, sino una exigencia 
interior del pacto de amor conyugal, que se confirma públicamente como único y 
exclusivo, para que sea vivida así la plena fidelidad al designio de Dios Creador. 
Esta fidelidad, lejos de rebajar la libertad de la persona, la defiende contra el 
subjetivismo y el relativismo y la hace partícipe de la sabiduría creadora”. Los 
elementos institucionales no coartan, sino que protegen y garantizan la libertad.

De la libertad de los que se casan depende que surja ese tipo de relación entre 
el varón y la mujer que se conoce como matrimonio. Pero en esa decisión están 
implicados unos bienes, cuya dignidad y naturaleza piden ser protegidas más 
allá de la voluntad de los individuos. Junto a otros motivos, además del bien 
de los hijos y de la sociedad, lo reclama también el bien de los que se casan 
– ¡son personas!– que han de ser valorados siempre como un fin, nunca como 
un medio. La institución es una exigencia ético-antropológica requerida por la 
autenticidad del amor conyugal.

La dimensión social e institucional pertenece a la naturaleza misma del matrimonio. 
Su celebración reclama siempre un marco público. Nunca puede reducirse a 
un acuerdo meramente privado. “En concreto, el “sí” personal y recíproco del 
hombre y de la mujer abre el espacio para el futuro, para la auténtica humanidad 

de cada uno y, al mismo tiempo, está destinado al don de una nueva vida. Por 
eso, este “sí” personal no puede por menos de ser un “sí” también públicamente 
responsable, con el que los esposos asumen la responsabilidad pública de la 
fidelidad, que garantiza asimismo el futuro de la comunidad”.

Es entonces, cuando “el amor auténtico se convierte en una luz que guía toda 
la vida hacia su plenitud generando una sociedad habitable para el hombre”, 
cuando “la comunión de vida y amor que es el matrimonio se configura como un 
auténtico bien para la sociedad”. Por eso, “evitar la confusión con los otros tipos 
de unión basados en un amor débil se presenta hoy con una especial urgencia. 
Solo la roca del amor total e irrevocable entre un hombre y una mujer es capaz 
de fundar la construcción de una sociedad que llegue a ser una casa para todos 
los hombres”.

a) La “trampa” de la emotividad en un mundo utilitarista

Cuando se parte de una idea de libertad como mera espontaneidad, sin otro 
compromiso que el que se funda en las emociones, el vínculo matrimonial aparece 
como un estorbo y su estabilidad como la “cárcel” del amor. Una concepción 
del amor conyugal que lo desvinculara de todo orden normativo haría, por eso 
mismo, que ya no fuera verdadero, pues pertenece a la naturaleza humana no 
ser simplemente naturaleza, sino tener historia y derecho, precisamente con el 
fin de ser natural.

No es difícil constatar las consecuencias a que llevaría la concepción “romántica” 
y subjetivista del amor conyugal. Si se ignorara o no se apoyara en la roca firme 
del compromiso de la voluntad racional protegida por la institución, el amor estaría 
sometido al vaivén de las emociones, efímeras por naturaleza; se derrumbaría más 
pronto que tarde; no tendría base; se habría edificado sobre algo tan movedizo 
como la arena (cf. Mt 7, 24-27). Entonces los esposos, cuando surgieran los 
problemas, se verían envueltos en un proceso de enfrentamiento que les llevaría 

Amor conyugal, 
institución y bien común

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN

(Primera parte)
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a concluir fácilmente que había muerto el amor, y 
que la separación o ruptura se hacían inevitables. Se 
habría confundido la emoción con el amor, lo cual les 
haría incapaces para encontrar la solución.

Inseparable de esta interpretación romántica del 
amor conyugal, al menos en parte, se ha difundido 
también una “privatización” del amor que ha 
perdido su reconocimiento social. No se ve en el 
amor la capacidad de implicar a los hombres en 
la realización de un bien común relevante para las 
personas. A ello se refería Benedicto XVI cuando, en 
la encíclica Caritas in veritate, hablaba de la pérdida 
que esto supone para una sociedad que quiera ser 
auténticamente humana.

Un amor percibido solo como emoción o como un 
asunto meramente privado queda despojado a priori 
de cualquier significado que pueda ser comunicado 
a los demás. Con esa lógica solo interesa la 
valoración utilitarista. Las personas dejan de ser 
afirmadas por sí mismas. Se ven solo como objetos 
de producción y de consumo. Es lo que sucede en 
una sociedad que valora únicamente las relaciones 
sexuales interpersonales por la utilidad que reportan 
o el grado de satisfacción que producen. El lenguaje 
de la sexualidad deja de ser significativo. Carece 
de un valor por el que tiene sentido comprometer 
la libertad. Así lo confirma la banalización de la 
sexualidad, que conduce a la triste situación de 
“tantos jóvenes envejecidos, desgastados por 
experiencias superficiales y para los que el amor 
humano verdadero es una empresa casi imposible”.

b) La injusticia de una institución “a la carta”

La justificación de los actos por sus consecuencias o 
por la ponderación de los resultados previstos parece 
ser uno de los principales principios, supuestamente 
éticos, preponderantes en los ámbitos públicos en 
la sociedad actual. Una perspectiva que lleva al 
relativismo moral. Todo vale, si sirve para conseguir 
el objetivo que se intenta. Las acciones, políticas 
o económicas, se valoran sin tener en cuenta 
la naturaleza de los medios que se emplean. El 
relativismo se acrecienta si la determinación de 
la verdad y de la bondad de los resultados que se 
buscan se confía a las instancias del poder o las 
decisiones de los particulares –mayorías o minorías–, 
y no se fundamenta en la naturaleza de las cosas. La 
consecuencia es una sociedad adormecida. Afectada 
por una profunda crisis moral, carece de los criterios 
que le ayuden a reaccionar y defender valores tan 
básicos para el bien común como el matrimonio y la 
familia. Puede ser que no se niegue e, incluso, se 
defienda la necesidad de esas instituciones, pero 
se las vacía de contenido, por lo que cabe cualquier 
forma de convivencia y todo tipo de uniones.

Los procedimientos democráticos, tan importantes 
y necesarios en la construcción y desarrollo de la 
convivencia social, no determinan, por sí mismos, la 
verdad y la bondad del matrimonio y de la familia. 
“Hay quien piensa que la referencia a una moral 
objetiva, anterior y superior a las instituciones 
democráticas, es incompatible con una organización 
democrática de la sociedad y de la convivencia”. 
Pero no es así. Por encima y con anterioridad a las 

decisiones de los que se casan y de la sociedad, 
existen una verdad y derecho superior, enraizados 
en la humanidad del hombre y de la mujer, en su 
condición personal y social, en la de sus hijos y de 
la sociedad. Cualquiera es capaz de advertir que 
las instituciones del amor conyugal y familiar son 
indispensables en la consecución del bien común.

La aceptación de la idea, tan extendida en nuestra 
sociedad, de que el amor conyugal nada o muy poco 
tiene que ver con las normas sociales, responde 
a una concepción que separa el amor y la justicia. 
Algunos llegan a sostener que el amor y la institución 
son de tal manera incompatibles que el amor no 
puede nacer ni desarrollarse si las relaciones que 
se establecen están presididas por la justicia. Con 
ese pensamiento es imposible percibir que el amor 
es fuente de obligaciones y conformador de vínculos 
estables. Por eso –se dice– el amor no puede ser 
“comprometido”. La institución del matrimonio sería 
la “cárcel” del amor. La fidelidad matrimonial, una 
esclavitud.

La verdad, sin embargo, es que, en las relaciones 
entre personas, el amor y la justicia se reclaman hasta 
el punto que uno y otra se afirman o se niegan a la vez 
y al mismo tiempo. En las relaciones interpersonales, 
la justicia en su empeño por dar a cada uno lo suyo, 
reconoce el valor personal del prójimo como un ser 
digno de ser amado. Una justicia separada del amor 
corre el peligro de ser inhumana o meramente formal, 

vacía. Se reduce a ser una simple reclamación de 
derechos, que se hacen coincidir, cada vez más, 
con los propios intereses, sin referencia alguna a los 
deberes correspondientes. Como recuerda Benedicto 
XVI, “es importante urgir una nueva reflexión sobre 
los deberes que los derechos presuponen, y sin los 
cuales estos se convierten en algo arbitrario”.

La naturaleza y sentido de la justicia se diluyen 
cuando se parte de una idea meramente legalista de la 
misma. Como si lo “justo” dependiera exclusivamente 
de lo que en cada momento decidiera la autoridad o 
la mayoría, y la legalidad de una acción fuera la única 
garantía de su justicia, sin relación alguna con la 
naturaleza de las cosas. De este modo la moralidad 
se reduciría a una simple “corrección política”, 
sometida, por principio, a presiones partidistas de 
muy corto alcance.

El amor conyugal y la institución matrimonial son 
realidades que no se pueden separar. Si faltara el 
amor verdadero en la relación de los que se casan, 
el discurrir de sus vidas no se desarrollaría en 
conformidad con su dignidad de personas. Y sin la 
garantía de la institución, la libertad con la que se 
entregan y relacionan no respondería a la verdad, 
porque faltaría el compromiso de fidelidad, condición 
absolutamente necesaria de la verdad de su amor. La 
institución matrimonial es algo tan necesario para el 
amor conyugal que éste no puede darse sin aquella.

El amor auténtico se convierte en una luz que guía 
toda la vida hacia su plenitud generando una sociedad 

habitable para el hombre
“

”
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¿Qué son los cuerpos incorruptos? ¿A quiénes 
pertenecen estos cuerpos? ¿Qué dice la ciencia 
con respecto a ellos? Respondiendo a la primera 
pregunta, podemos decir, que se tratan de cuerpos 
que no sufren los cambios correspondientes por 
naturaleza después de la muerte; en ocasiones a 
pesar de estar en malas condiciones de sepultura 
se conservan. Para la segunda interrogante, 
simplemente podemos decir que pertenecen a 
personas ejemplares, es decir, de Santos, y es a 
ellos a quien este artículo está dedicado: cuerpos 
incorruptos de Santas y Santos. Conviene aclarar, 
que no abarcaremos a todos ellos, ya que son más 
de un centenar, sin embargo, abordaremos los más 
significativos, ya sea por su vida, la manera en que 
murieron y por los milagros que Dios les permite 
realizar.

Unos de los cuerpos más antiguos que se tiene 
registro es de Santa Agata de Sicilia (235-251) 
patrona de las enfermeras; Santa Lucia Mártir de 
Siracusa (304-380); San Silvan Mártir (305); Santa 
Eufemia de Calcedonia, Mártir (303); continuando 
con Santa Patrizia de Constantinopla, nieta de 
Constantino, virgen de Nápoles (665); Santa Clara 
de Asís, compañera espiritual de San Francisco de 
Asís (1194-1253); San Estanislao de Kostka, patrono 
de los seminaristas (1150-1569); Santa Zita, patrona 
de las sirvientas (1218-1278); Santa Olga, Reina de 
Ucrania (879-969); San Casimiro, Rey de Polonia 
(1458-1484); San Andrés Bobola (1591-1657), quien 
fue desollado vivo, siendo esto favorable para su 
rápida descomposición, sus restos fueron hallados 

perfectamente flexibles y en 1835 fue reconocida su 
preservación; Santa Luisa de Marillac, fundadora de 
las hermanas vicentinas (1591-1660); beata Jacinta 
Marto (1910-1920), quien fuera la más pequeña de 
los pastores que vieron la Virgen de Fátima.

De los santos que conservan el cuerpo incorrupto, 
y que son los más conocidos podemos mencionar: 
Santa Rita de Cassia (1381-1457), intercesora 
de las causas difíciles; Santa Catalina de Siena 
(1347-1380), doctora de la Iglesia; San Juan de la 
Cruz (1542-1591), doctor de la Iglesia, a su cuerpo 
le pusieron cal para acelerar la descomposición y 
evitar el mal olor para tenerlo expuesto por varios 
días, sin embargo no dañó el cuerpo y estando su 
cuerpo flexible todavía hasta nuestros días; San 
Isidro Labrador 81082-1172); San Charbel Makhlouf 
(1828-1898), enterrado sin ataúd, fue encontrado 
flotando dentro de barro cuatro meses después de su 
muerte, el cuerpo se conserva como el día que murió 
y expide bálsamo perfumado constantemente, el que 
recientemente fue exhumado en 2007 fue san Pío 
de Pietrelcina (1887-1968), también conocido como 
Padre Pío, quien fue beatificado el 2 de mayo de 
1999, santo que no solo sufrió heridas en las manos, 
pies y costado llamados estigmas, sino que sufrió los 
embates constantes del demonio de manera física.

Los cuerpos que están en mejor conservación y 
perfección son los de Santa Bernardita, quien parece 
que duerme plácidamente; San Vicente de Paul; el 
Santo Cura de Ars; Santa Catalina Laboré; San Juan 
Bosco y el Padre Pío. Hemos de saber que todos 
estos cuerpo son conservados en urnas de cristal 

para su veneración, en algunas ocasiones, en donde 
vivieron o nacieron, pero esto no es importante, lo que 
sí importa, es que se tratan de signos y testimonios 
de una vida ejemplar unida a Dios.

Solo nos resta dar respuesta a la última pregunta: 
para ello decimos que simplemente no se tiene 
una explicación natural para decir lo que la ciencia 
opina al respecto, ¿por qué estos cuerpos no sufren 
los cambios propios de la muerte?, hay quienes 
han dicho que son momificaciones pero diremos lo 
siguiente, que en la momificación los cuerpos quedan 
arrugados, siempre rígidos, secos y estos cuerpos 
de Santos están flexibles.

Como hemos dicho, algunos cuerpos fueron 
desollados, a otros se les tiro cal para su rápida 
descomposición sin lograr su objetivo, y en la 
mayoría de los casos estando en una temperatura 
óptima para su rápida descomposición… sólo queda 
decir que es obra de Dios.

Esa es nuestra respuesta, se trata simplemente 
de una maravillosa obra de Dios, milagros que nos 
dejan ver como signo de que todo lo puede, no hay 
nada imposible, ya que es Dueño y Señor de todo, 
nada escapa de Él, que por su inmenso amor sigue 
sosteniendo la existencia de todo.

Cuerpos incorruptos 
que se revelan tras el cristal

Por: Lic. Virginia Pérez Castro

Pulso Cultural
SECCIÓN

Los cuerpos incorruptos no obedecen 
a ninguna ley natural, ni forma, ni 
modo de enterrar el cuerpo, ni lugar, 
ni temperatura, nada con que se 
pueda justificar la incorruptibilidad del 
cuerpo.

San José María Tomasi

San Bernardita
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El mandamiento de 
honrar a los padres
El lugar que ocupa el mandamiento de honrar a 

los padres ocupa un lugar especial dentro de la 
lista de los diez mandamientos que la Biblia nos ha 
transmitido. Por un lado emplea la expresión “Yahveh 
tu Dios”, que lo une muy fuertemente, en cuanto a 
la redacción, a los tres mandamientos iniciales, que 
refieren directamente a Dios mismo. Por otra parte, 
hace alusión expresa al prójimo, igual que el resto de 
los mandamientos que le siguen.

Así, nos encontramos con un mandamiento 
-honrarás a tu padre y a tu madre- con una doble 
vertiente, religiosa y social; es decir, con un elemento 
de veneración en dos sentidos, pues implica honrar 

a Dios en la honra a los padres. De este modo, el 
mandamiento que estamos considerando es una 
especia de mandamiento-bisagra que une los 
mandamientos iniciales del Decálogo, orientados 
al amor a Dios, con los mandamientos ulteriores, 
orientados al amor al prójimo.

¿A quiénes está dirigido el mandamiento de honrar 
a padre y madre? Varias respuestas han sido dadas.
Unos estudiosos consideran que el mandamiento 
está dirigido a los hijos menores y les obliga a 
obedecer a sus padres.

Para otros exegetas, este mandamiento mira a los 
padres en cuanto representantes de Dios en el 
ejercicio de la autoridad y en cuanto responsables 
de la educación de sus hijos. Entendido así, el 
mandamiento llama a reconocer en padre y madre 
a los transmisores de valores religiosos y lleva a 
venerar al Señor en ellos.

Una tercera respuesta nos hacer descubrir como 
destinatarios a los hijos adultos, inculcándoles el 
deber de atender a sus padres de edad avanzada.
Si ampliamos nuestra mirada a todo el Antiguo 
Testamento, encontraremos abundantes alusiones 
al comportamiento de los hijos con sus padres. Estos 
textos pueden clasificarse en dos categorías:

a) Textos que prohíben, condenan o censuran 
conductas negativas: maledicencia, malos tratos, 

vejaciones, insultos, etc. (Ex 21, 17; Pr 19,26; Mi 
7, 6).

b) Textos que exhortan al respeto, la honra, la 
escucha, la obediencia, etc. (Lv 19,3; Eclo 3, 1ss; 
Pr 23, 22).

Todos los textos, pues, instruyen a una actitud básica 
de los hijos hacia sus padres que implica un trato 
digno y respetuoso, en palabra y obras, que se ha 
de reflejar en todas y cada una de las circunstancias 
y estados de la vida de la persona, tanto del padre/
madre como del hijo.
Al observar que este mandamiento lleva el verbo 
“honrar”, descubrimos que no se trata simplemente 
de un decreto social, sino que tiene una profunda 
carga religiosa. El verbo “honrar” se usa en la Biblia 
con un claro sentido de adoración al Señor. Además, 
la redacción misma del mandamiento tiene a Dios 

como motivo principal para su observancia. Por 
tanto, subyace la idea de que los padres deben ser 
vistos como representantes de Dios en el ejercicio 
de la autoridad y como encargados de educar a sus 
hijos en las tradiciones sagradas. Visto así, para el 
creyente debe aquilatar hacia sus padres el mismo 
respeto y comunión en el hogar como hacia los 
sacerdotes en la Iglesia.

El Nuevo Testamento confirmará la necesidad de 
vivir éste y los demás mandamientos (Ef 6, 1ss; 
Col 3, 20) como Historia de Salvación concreta en 
la propia vida personal y familiar, alcanzando así 
el cumplimiento de las promesas de salvación para 
aquellos que obedecen la Palabra del Señor.

Por: Pbro. Ricardo Rodríguez Castañeda

Palabra de Vida
SECCIÓN

Honra a tu padre y a tu madre, 
para que se prolonguen tus días 

sobre la tierra que Yahveh, tu 
Dios, te va a dar

Éxodo 20, 12”

“

“Honra a tu padre y a tu madre, como te 
lo ha mandado Yahveh tu Dios, 

para que se prolonguen tus días y seas 
feliz en la tierra que Yahveh tu Dios te 

va a dar”.
Deuteronomio 5, 16

La oración del padre

Dame señor, un hijo que sea lo bastante fuerte 
para conocer cuándo es débil, y bastante valiente 
para arrastrarse a sí mismo al sentir miedo; que 

sea orgulloso e inflexible en la derrota; honorable, 
humilde y benigno en la victoria.

Dame un hijo cuyos deseos no ocupen el lugar de 
sus obras; un hijo que te conozca a ti y que sepa 

conocerse así mismo: esto es la piedra angular del 
conocimiento.

Condúcelo, te lo ruego, no por el camino del ocio y 
la comodidad, sino bajo el acicate y el peso de las 
dificultades y la oposición. Enséñalo a mantenerse 
firme en la tempestad y a tener compasión por lo 

que fracasan.

Dame un hijo cuyo corazón sea diáfano, cuyas 
miras sean altas; un hijo que sepa gobernarse a sí 
mismo antes de pretender gobernar a otros; que 
sepa avanzar hacia el futuro sin olvidar nunca el 

pasado.

Y cuando le hayas dado todo eso, añade, te lo 
ruego, bastante sentido del humor para que pueda 
ser siempre serio, sin tomarse nunca demasiado 

seriamente; dale humildad, para que recuerde 
siempre la sencillez de la verdadera sabiduría y la 

mansedumbre de la verdadera fuerza.

Entonces yo, su padre, me atreveré a murmurar:
NO HE VIVIDO EN VANO.

Douglas Mcarthur. 

San Bernardita
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Esta oración que se dice de San Francisco de Asís, hoy 
mas que nunca se ha convertido en un grito en medio 

de los miedos y la intranquilidad que de repente se respira 
en los ambientes de nuestras ciudades, de nuestro país, 
debido a la violencia que se ha encarnado en muchos. 
Por tal motivo tenemos que releer aquella séptima 
bienaventuranza de Jesús que dice:

“Bienaventurados los que trabajan por la paz porque 
serán llamados hijos de Dios”. Junto con la de los 
misericordiosos, ésta es la única bienaventuranza 
que no dice sólo cómo hay que “ser” (pobres, 
afligidos, mansos, puros de corazón), sino 
también qué se debe “hacer”. El término 
eirenopoioi (en griego) significa 
“aquellos que trabajan por la paz”, 
que “hacen paz”. No se refiere en 
el sentido de que se reconcilian 
con los “propios” enemigos, sino 
en el sentido de que ayudan a 
los enemigos a reconciliarse. 
Se trata de personas que aman 
mucho la paz, tanto como para 
no temer comprometer la propia 
paz personal, interviniendo en los 
conflictos a fin de procurar la paz 
entre cuantos están divididos.

“Los que trabajan por la paz” no 
implica, por lo tanto, un sinónimo 
de “pacíficos”, esto es, de personas 
tranquilas y calmadas que evitan 
lo más posible los choques (estos 
son proclamados bienaventurados 
en otra bienaventuranza, la de los mansos); 
no son tampoco sinónimo de “pacifistas”, si por ello 
se entiende aquellos que se alinean contra la guerra 
(con mayor frecuencia, ¡con uno de los contendientes 
en guerra!), sin hacer nada para reconciliar entre sí a 
los adversarios. El término más justo es “pacificadores”. 
¡Hagámonos Pacificadores! 

Ahora que estamos en tiempos de la gran Misión 
Continental, en la diócesis, es obligada la lectura del envío 
que Jesús hace a sus discípulos y apóstoles de ir por todo 
el mundo; y entre las varias citas, hay que considerar en 
especial el envío narrado por san Juan el Evangelista. 
Nos cuenta en el capítulo 20, 22-23 que Jesús les dijo: 
“Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados 
a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a 
los que ustedes se los retengan”. Es decir, la misión de 
la Evangelización, es también Misión de reconciliación, de 
perdón, y no de retención. Basta convencer la conveniencia 
de estar en paz con Dios, con el prójimo y consigo mismo; 
será entonces que veremos la repercusión social y hasta 
ecológica.

Documento de Aparecida
En el discurso inaugural de la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y del Caribe (CELAM), el 
Papa Benedicto XVI dijo:

“una notable ausencia en el ámbito político, comunicativo 
y universitario, de voces e iniciativas de líderes católicos 
de fuerte personalidad y de vocación abnegada que sean 
coherentes con sus convicciones éticas y religiosas”

Recientemente un par de los grandes movimientos laicales 
de la diócesis me invitaron a compartir sobre “Formación 
de Líderes”, me llamó la atención que se está trabajando 
justo en esto, como respondiendo al llamado del Santo 

Padre, a hacer de cada católico un líder, empezando 
por su propia vida, y continuando con un liderazgo de 

repercusión cultural, política y social. Es fomentar 
una conciencia cristiana real, de una fe que no 

se quede en los templos o salones 
parroquiales, sino una fe que se 
viva en la calle, en el trabajo, claro, 
por supuesto partiendo de nuestra 
casa, para no ser “candil de la 

calle y oscuridad de su casa”, se 
empieza en uno y se termina en 
el otro, en ocasiones ha sido al 

revés.   

El numeral 505, del Documento de 
Aparecida, dice: “Son los laicos de 

nuestro continente, conscientes de 
su llamada a la santidad en virtud 
de su vocación bautismal, los que 
tienen que actuar a manera de 
fermento en la masa para construir 
una ciudad temporal que esté de 
acuerdo con el proyecto de Dios. 

La coherencia entre fe y vida en el 
ámbito político, económico y social 

exige la formación de la conciencia, que se 
traduce en un conocimiento de la Doctrina social de la 

Iglesia. Para una adecuada formación en la misma, será 
de mucha utilidad el Compendio de la Doctrina Social de 
la Iglesia. La V Conferencia se compromete a llevar a cabo 
una catequesis social incisiva, porque “la vida cristiana 
no se expresa solamente en las virtudes personales, sino 
también en las virtudes sociales y políticas”

Ya esta la tarea planteada, y nuestros obispos en México 
nos dicen que No hay democracia verdadera y estable sin 
participación ciudadana y justicia social, (24 de abril de 
2009).

En la Biblia...
“Shalom”, paz, dice más que la sencilla tranquilidad en el 
orden. Indica también bienestar, reposo, seguridad, éxito, 
gloria. A veces designa, incluso, la totalidad de los bienes 
mesiánicos y es sinónimo de salvación y de bien: «Qué 
hermosos son sobre los montes los pies del mensajero 
que anuncia la paz, que trae la buena nueva y proclama 
la salvación» (Isaías 52, 7). La nueva alianza es llamada 
una «alianza de paz» (Ezequiel 37, 26), el Evangelio 
«evangelio de la paz» (Efesios 6, 15), como si en la 
palabra se resumiera todo el contenido de la alianza y del 
evangelio.

En el Antiguo Testamento, paz se acerca frecuentemente a 

justicia (Salmo 85, 11: «La justicia y la paz se besan») y en 
el Nuevo Testamento a gracia. Cuanto San Pablo escribe: 
«Justificados por medio de la fe, estamos en paz con Dios» 
(Romanos 5, 1), está claro que «en paz con Dios» tiene el 
mismo significado expresivo que «en gracia de Dios».

Al fin de cuentas, “la fe sin obras, es una fe muerta”, afirma 
el apóstol Santiago en su carta, “obras son amores”, 
decía santa Teresa de Ávila, demos “FRUTOS”, de Paz, 
de Justicia Social, de Solidaridad y Compromiso con los 
demás, sean o no de nuestra iglesia; como lo decía el 
Gandhi mexicano, el Beato Anacleto González Flores, que 
es necesario vivir la fe donde mas se necesita, no solo 
en los templos, Santa María Reyna de la Paz, ¡Ruega por 
nosotros!

Hazme un instrumento de tu paz...
La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: Saul Portillo Aranguré“

“

Principales documentos sociales 
del Magisterio

 León XIII

  - Rerum Novarum (1891)

 Pío XI

  - Quadragesimo Anno (1931)

  - Divini Redemptoris

  - Mit Brennender Sorge (1937)

 Pío XII

- Radiomensaje “Solennitá”, 50 años de la 

encíclica Rerum Novarum (1941)

  - Radiomensaje de navidad (1942)

  - Radiomensaje de navidad (1944)

 Juan XXIII

  - Mater et Magistra (1961)

  - Pacem in Terris (1963)

 Concilio Vaticano II

  - Gaudium et Spes (1965)

 Pablo VI

  - Populorum Progressio (1967)

  - Humanae Vitae (1968)

  - Octogesima adveniens (1971)

 Juan Pablo II

  - Laborem Exercens (1981)

  - Sollicitudo Rei Socialis (1987)

  - Centesimus Annus (1991)

  - Veritatis splendor (1993)

  - Evangelium Vitae (1995)

  - Fides et Ratio (1998)

 Benedicto XVI

  - Deus Caritas Est (2005)

  - Caritas in Veritate (2009)
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En las últimas décadas, se ha empezado a ver a 
los abuelos de acuerdo a su importancia y a los 

nuevos roles asumidos, porque son cada vez más las 
generaciones que llegan a los 65 años en adelante 
aún fuertes,  con ánimo y mentalidad positiva para 
saber disfrutar un poco más de la vida; Esto es 
debido quizás al aumento global de la expectativa 
de vida, en donde adultos mayores aparecen como 
personas activas y con actitud optimista para vivir la 
vida.

“Los viejos vuelven a ser referentes para los chicos 
en un plano de igualdad con las otras generaciones 
que los habían sustituido en el período anterior”. 
Por ello ahora vemos a abuelos en pants haciendo 
ejercicio, caminando o en gimnasios, optando por 
las cirugías, vistiendo a la moda, con pelo pintado 
o simplemente realizando su trabajo con dignidad. 
Algunos adultos mayores, encuentran el amor a esa 
edad. Cosa que en lo particular lo veo maravilloso 
porque todos merecemos ser felices, tengamos la 
edad que tengamos. Por ello al anciano o abuelo, 
hoy  se le asigna un papel mucho más digno dentro 
de la familia, más maduro y humano.

Aunque falta mucho para gozar de una cultura de 
la solidaridad social y del respeto a las figuras que 
representan autoridad en el seno de la familia, 
entre ellas la cultura del afecto y cuidados para los 
ancianitos, el asunto ha ido cambiando poco a poco. 
Pero se deben seguir procurando acciones sociales 
y gubernamentales a su favor, para darle a los seres 
humanos un lugar decoroso, sea cual fuere la etapa 
de la vida en que se encuentren.

Un recordatorio importante:

El Papa Benedicto XVI, mencionaba que los 
abuelitos deben ser entronizados en el altar de la 
familia y solicitó para ellos un trascendente servicio, 
una sagrada misión: “Deseo referirme ahora a 
los abuelos, tan importantes en las familias. Ellos 
pueden ser –y son tantas veces– los garantes del 
afecto y la ternura que todo ser humano necesita 
dar y recibir. Ellos dan a los pequeños la perspectiva 
del tiempo, son memoria y riqueza de las familias. 
Ojalá que, bajo ningún concepto, sean excluidos del 
círculo familiar”.

Podemos pensar cómo tratamos a las personas 
mayores y si les tenemos el cariño y comprensión 
que se merecen. 

Cuando se tiene la oportunidad de vivir con personas 
mayores, no ha de faltar una actitud llena de amor 
y de visión sobrenatural. Como dice el Papa: “Son 
un tesoro que no podemos arrebatarles a las nuevas 
generaciones, sobre todo cuando dan testimonio de 
fe ante la cercanía de la muerte.”

Cuando conviven los abuelos y los nietos, fácilmente 
se establece un intercambio: los nietos crecen en 
sabiduría con el riego fecundo de sus mayores y los 
abuelos, a su vez, crecen por el corazón, haciéndose 
juguetones, creativos, ingenuos, espontáneos como 
los niños.

No olvidemos que todos, si Dios quiere, llegaremos 
un día a ser ancianos; tratémoslos, pues, como 
esperamos que nos traten a nosotros.

de 
Agosto,28 Día del adulto mayor

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Por: Saul Portillo Aranguré

 León XIII

  - Rerum Novarum (1891)

 Pío XI

  - Quadragesimo Anno (1931)

  - Divini Redemptoris

  - Mit Brennender Sorge (1937)

 Pío XII

- Radiomensaje “Solennitá”, 50 años de la 

encíclica Rerum Novarum (1941)

  - Radiomensaje de navidad (1942)

  - Radiomensaje de navidad (1944)

 Juan XXIII

  - Mater et Magistra (1961)

  - Pacem in Terris (1963)

 Concilio Vaticano II

  - Gaudium et Spes (1965)

 Pablo VI

  - Populorum Progressio (1967)

  - Humanae Vitae (1968)

  - Octogesima adveniens (1971)

 Juan Pablo II

  - Laborem Exercens (1981)

  - Sollicitudo Rei Socialis (1987)

  - Centesimus Annus (1991)

  - Veritatis splendor (1993)

  - Evangelium Vitae (1995)

  - Fides et Ratio (1998)

 Benedicto XVI

  - Deus Caritas Est (2005)

  - Caritas in Veritate (2009)

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

“Los viejos vuelven a ser referentes 
para los chicos en un plano de 
igualdad con las otras generaciones 
que los habían sustituido en el 
período anterior”

LOS ABUELOS

Tienes blanco los cabellos,
y arrugas en tu cuerpo,

pero hay sabiduría en tus años,
la producida por alegría, tristeza o por los 

daños.

Arrugas por los momentos más felices,
o por aquellos que han dejado cicatrices,

por el dolor acumulado o los errores 
cometidos,

por haber hecho hermano al enemigo
o por haber perdido al mejor amigo.

Sabiduría que brota en tus palabras,
en forma de consejos o regaños,

advertencias que deben ser tomadas en 
cuenta

y no a la ligera.

Tercera edad, que pausas el caminar,
haces lento el hablar,

y poco a poco disminuyes las fuerzas,
también haces que aprendamos a escuchar.

Por eso abuelita y abuelito,
no te preocupes si te vas quedando sin 

dientes,
sigues siento el valiente que siempre admiraré;

No te preocupes el ya no caminar aprisa,
así nos tardamos más en llegar a nuestro 

destino,
y podrás contarme mas historias, de cuando 

eras niño,
de aquellos tiempos mejores que recuerdas 

con lágrimas.

No te preocupes si hablas despacito,
que escucharte por mucho tiempo necesito,

que para vivir lo que has vivido
no sé si la vida me alcance.

No te preocupes, no estas solito,
tienes muchos nietos, aunque no conozcas sus 

nombres,
son todos aquellos que esperan que de allá 

arriba
les permitan llegar a esa bendita Tercera edad.

Juan Antonio
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Templo de 
Nuestra Señora de la Asunción, 
de Huásabas, Sonora

Por: Grupo Arcoiris

A mediados de 1645 se bendice y entra en servicio el antiguo templo 
que dirigió en su construcción el misionero Marcos del Rio.

Este último no duró intacto desde que se construyó, pues se le realizaron 
importantes remodelaciones durante sus casi dos siglos (164 años) de 
existencia.
 
El día 3 de mayo de 1887  estalló uno de los mayores temblores que 
deterioró el antiguo templo, el famoso temblor de Bavispe; tres temblores 
más sacudieron al pueblo de Huásabas, lo que causó aún más el deterioro 
del templo.

En el año de 1954 el Pbro. Luis Barceló 
inició un proyecto de reconstrucción 
que después lo pasó a cargo del Pbro. 
Ricardo Duran, en el que  bajo su 
supervisión se arrasó la vieja iglesia para 
construir la nueva.  Pero no fue hasta el 
año 1956 que se colocó la piedra angular, 
bendición que llevo a cabo el Exmo. Sr. 
Don Juan Navarrete y Guerrero, el 22 de 
febrero, lo que significaba oficialmente 

el inicio de la construcción de esta iglesia. Durante la construcción los 
servicios religiosos se celebraban al raso, en la iglesia destechada. La 
mano de obra fue del pueblo; al atardecer, todas las familias enteras, 
padres e hijos, contribuían con su granito de arena. Los niños y mujeres 
acarreaban arena del arroyo en baldes u ollitas de barro. Los hombres 
cargaban cajones de arena en los burros y, del lado de basuchón, las 
cargas de ladrillo.

El costo total según el libro de caja fue $ 683,720.00, todo donado en 
dinero y especies por el pueblo.

La nueva construcción se realizó en el lugar del antiguo templo, la cual 
se terminó y se bendijo en el año de 1964, y está bajo la proteccion de 
Nuestra Señora de la Asunción; antes de 1928 estaba bajo el patrocinio 

de la Virgen Dolorosa. 

Las fiestas de Nuestra Señora de la 
Asunción se celebran el 15 de agosto, 
realizando año con año un novenario, en 
el cual se reúnen todas las familias de este 
pueblo e hijos ausentes para mostrar su 
gran fe y veneración. Fruto de ello son las 
vocaciones sacerdotales: Padre Acuña, 
Padre  Ricardo Duran, Padre Francisco 
“Pancho” Durazo Moreno, Padre Alberto 
“Beto” Moroyoqui, Padre Loreto “Tito” 
Córdova Loreto, Padre Mauro Ríos 

Leyva, Diac. Oscar Durazo Barceló y Diac. Julio Duarte, por mencionar 
algunos; vocaciones religiosas: María Eloísa Durazo Moreno, Auxiliadora 
Barceló Moreno, Ramona Vázquez Ramos, Catalina Vásquez Ramos y 
Guadalupe Vázquez Ramos, siendo estas tres últimas hermanas.

Entre los sacerdotes que han servido a nuestra comunidad:

En el periodo de 1913-1914 estuvo el Pbro. Lauro Duarte, 1914-1930 
Pbro. Rafael G. Durazo, 1930-1935  Pbro. Regino Vieyra, 1935-1942 
Pbro. Luis Valencia, 1943 Pbro. José Ángel Garibay, 1944-1945 Pbro. 
Jesús Noriega, 1946 Pbro. Juan Barceló, 1947 Pbro. Rafael G. Durazo y 
Pbro. Salvador Sandoval, 1948-1950 Pbro. Antonio Ríos y Pbro. Rafael G. 
Durazo, 1950-1953 Pbro. Luis C. Barceló, 1954 Pbro. Crisóforo Durazo, 
Pbro. José Celestino y Pbro. Ricardo Duran; el padre Crisóforo estuvo 
desde el año de su ordenación hasta el día de su muerte, 1978-1990 
Pbro. Francisco Durazo (residió en Huásabas), 1984-1989 Pbro. Loreto 
Córdova Loreto, 1990-1991 Pbro. Roberto Valdez, 1991-1998 Pbro. 
Concepción López Coles y en el periodo 2006-2008 volvió a Huásabas, 
estuvo junto con el Pbro. José Sabino García Gutiérrez en 2008 y el 
Pbro. Daniel Ruiz estuvo en el año 1992-1995 (residió en Huásabas), 
1998-2000 Pbro. Lázaro Núñez y Pbro. Ignacio Beltrán Moreno, 2000-

Nuestra Parroquia
SECCIÓN
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2006 Pbro. José Juan Solorsano, Pbro. Enrique 
Gutiérrez (estuvo poco tiempo) y Pbro. Reynaldo 
Duarte, 2008-2010 Pbro. Loreto Córdova Loreto 
y Jorge Núñez Pacheco (2009-2010), finalmente 
en 2010 hasta la fecha Pbro. Rogelio Félix 
Rosas y el Diac. Francisco Alberto Angulo Silva, 
colaborador en 2010-2011.

Nuestra comunidad actualmente cuenta con los 
grupos: 

Arcoiris, Celadoras, Legión de María, ministros de la Comunión, 
catequistas, socios de la vela, pastoral social, acólitos, coro “Amigos de 
Jesús” y coro “Mariano”, etc.

La mayor parte de esta redacción fue recopilada de documentos del Sr. 
Ricardo Duran Fimbres (1944-2012) gran apóstol de nuestra comunidad 
y otros autores.

Templo de 
Nuestra Señora de la Asunción, 
de Huásabas, Sonora

Por: Grupo Arcoiris

Bendición Solemne de INDIFOPA 
Cristo Redentor

El pasado jueves 7 de Junio 
Del 2012, aproximadamente a 
las 4:00 de la tarde. El Excmo. 
Señor Obispo Don Felipe Padilla 
Cardona (obispo de la Diócesis 
de Cd. Obregón), después 
de agradecer a Dios Nuestro 
Padre por la oportunidad que 
nos da, al permitirnos tener 
un centro más de INDIFOPA 
(Instituto Diocesano de 
Formación Pastoral), en 
este Decanato de San Juan Crisóstomo; en los salones 
parroquiales de Cristo Redentor de la Colonia México, el 
señor obispo acompañado del párroco de la misma en ese 
entonces el . Pbro. Salvador Nieves Cárdenas, el decano 
Pbro. José Antonio Barrera Cetina y la coordinadora 
diocesana de INDIFOPA la Hna. Rosa Esthela Mendivil 
Rosas (Hermanas Catequísticas de Cristo Crucificado), 
algunos de los maestros y alumnos allí presentes, Don 
Felipe Padilla Cardona hizo la bendición solemne de las 
instalaciones de INDIFOPA Cristo Redentor, exhortando a 
los alumnos a que continúen preparándose mejor cada día, 
en su conocimiento y encuentro con el Señor e invitándolos 
a dar testimonio de lo que allí reciben, a perseverar en éste 
camino de formación que ya han iniciado, pidiendo a Dios 
a que los ayude a vencerlos obstáculos y dificultades que 
se puedan atravesar en este tiempo de Formación.

Y al finalizar los: “Felicitó por esta decisión y los invitó a 
vivir con mayor convencimiento y alegría el año de la Fe 
(2011-2012)”.

Sra. Hermelinda López Morales.
Asesora INDIFOPA

Año Presbiteros

1913-1914 Pbro. Lauro Duarte
1914-1930 Pbro. Rafael G. Durazo
1930-1935 Pbro. Regino Vieyra
1935-1942 Pbro. Luis Valencia
1943 Pbro. José Ángel Garibay
1944-1945 Pbro. Jesús Noriega
1946 Pbro. Juan Barceló
1947 Pbro. Rafael G. Durazo y 
  Pbro. Salvador Sandoval
1948-1959 Pbro. Antonio Ríos y 
  Pbro. Rafael G. Durazo
1950-1953 Pbro. Luis Cosme Barceló
1954 Pbro. Crisóforo Durazo (residió desde el   
  año de su ordenación hasta el día de   
  su muerte) , Pbro. José Celestino y 
  Pbro. Ricardo Duran
1978-1990 Pbro. Francisco Durazo (residió en    
  Huásabas) y el Pbro. Loreto Córdova Loreto  
  (1984-1989)
1990-1991 Pbro. Roberto Valdez
1992-1998 Pbro. Concepción López Coles y
  Pbro. Daniel Ruiz
1998-2000 Pbro. Lázaro Núñez y
  Pbro. Ignacio Beltrán Moreno
2000-2005 Pbro. José Juan Solorsano, Pbro. Enrique   
  Gutiérrez y Pbro. Reynaldo Duarte
2006-2088 Pbro. Concepción López Coles y Pbro. José  
  Sabino García Gutiérrez (2008)
2008-2010 Pbro. Loreto Córdoba Loreto y Pbro. Jorge  
  Núñez Pacheco (2009- 2010)
2010-Hasta la fecha Pbro. Rogelio Féliz Rosas y Diac. Francisco  
  Alberto Angulo Silva (2010-2011)
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La unidad es un llamado en el que siempre ha 
insistido la Iglesia Católica. Hablar de comunidad, 

implica precisamente esta característica. Hay 
sociedades o comunidades primarias hasta 
superiores; en todas se requiere unidad para ser 
mejores. Los países son sede de comunidades. Son 
conglomerados de personas que, para poder vivir 
en armonía, se dan reglas o leyes. Una convivencia 
será mejor en cuanto se cumplan estas normas, 
y se haga con una convicción sólida de que es lo 
adecuado y que cada quien debe cumplir el papel 
que le corresponda. 

Las autoridades que las sociedades se den, deben 
buscar el bien de la comunidad. Ese es el mandato 
que reciben, es su obligación y su compromiso. La 
democracia es el método con menos fallas, para 
elegir a los gobernantes y escoger un sistema de 
gobierno. En la democracia, es la gente la que decide 
por medio del voto. Y es el voto lo que determina al 
ganador, y por ende a los perdedores. Tratar de alterar 
estos principios, tan sencillos como elementales, es 
tergiversar el concepto, por ignorancia o por mala 

fe. Los perdedores deben reconocer al que ganó, 
a menos que tengan pruebas contundentes de que 
algo no funcionó de acuerdo a las leyes respectivas 
y lo puedan probar. 

Una nación, como la mexicana, pide a gritos tener 
esta necesaria unidad, por lo menos en lo esencial.  
Es apremiante que la ciudadanía siga avanzando en 
madurez. Aún hay mucho por hacer en este sentido. 
Aunque no hay duda que una buena parte de la 
población está en este sentido, otra pequeña parte 
no lo está aún. 

La historia está llena de contradicciones y épocas 
difíciles. Primero las largas y sangrientas discusiones 
para determinar el sistema de gobierno. Luego los 
vaivenes, del imperio a la república, otra vez el 
imperio, otra vez la república. En estas luchas existió 
una malévola mezcla de ideologías con un claro y 
abierto anticlericalismo, de tristes resultados. 

En el siglo pasado, año 1910 y posteriores, la 
inestabilidad después de un gobierno de casi treinta 
años, fue desastrosa. Mexicanos contra mexicanos. 
Muertos, muchos muertos. El costo, por lo tanto, 
fue altísimo con resultados muy pobres. Viene un 
largo período con una democracia ficticia, simulada. 
Elecciones violentas, el voto burlado, imposiciones 
de presidentes y otras autoridades. En la mente del 
mexicano esto quedó fuertemente arraigado. 

Ya en este siglo, el XXI, entramos a la llamada 
“alternancia”. La participación de la sociedad va 
en aumento. La madurez también, aunque con 
altibajos. En las elecciones del pasado primero de 
Julio, acudimos a votar 48 millones 807 mil 603 
ciudadanos. Esta participación representa un 63.15% 
de la lista nominal la cual asciende a 77 millones 284 
mil 305 ciudadanos. El entusiasmo fue notorio. Gente 
haciendo largas colas para esperar votar. En mucho 
lugares lloviendo o con otras dificultades. En otros, 

con un fuerte calor, como en Cd. Obregón. Alrededor 
de dos millones de ciudadanos participaron como 
funcionarios de casilla, sin recibir remuneración 
alguna. También aproximadamente un millón de 
personas como representantes de algún partido 
político. 

Y qué decir de las campañas. Fueron intensas, 
costosas y pesadas. Las libertades se ejercitaron 
sin problema mayor. Y, como consecuencia, vino 
el apasionamiento propio de una campaña, con el 
gran ingrediente de ser a la mexicana. Es decir, con 
más intensidad. En mucho de los casos, llegando 
a provocar enfrentamientos en la misma familia. 
Enfrentamientos que, por cierto, en muchos de los 
casos parecen haberse arraigado y están provocando 
problemas. 

El Instituto Federal Electoral es la autoridad 
legalmente constituida, con facultades estipuladas 
en la ley respectiva aprobada por todos los partidos 
políticos. No en forma perfecta, pero hizo su trabajo 
lo mejor que pudo. Y lo hizo bien. Declaró triunfador 
a quien obtuvo más votos. Ahora sólo queda que el 
Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación 
lo declare Presidente de México. Como todos lo 
sabemos, esa persona es el Lic. Enrique Peña Nieto. 

Esa es la historia reciente. Este es el momento que 
vivimos. Ahora toca que cada quien cumpla con el 
papel que le corresponde desempeñar. Hace falta 

Unidad para 
ser mejores

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

Tema del Mes
SECCIÓN

El pueblo mexicano ha batallado 
mucho para lograr la democracia 
que tenemos. Imperfecta y frágil, 
pero democracia en fin.
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que hagamos un ejercicio de objetividad, y olvidemos 
el apasionamiento propio de la campaña. Que las 
rencillas personales queden atrás. Que cada uno de 
nosotros nos esforcemos en ser mejores en nuestro 
campo. Que apoyemos todo aquello que beneficie 
claramente a  nuestra comunidad, particularmente 
a Cajeme. Que estemos en contacto con nuestros 
nuevos legisladores, les expresemos nuestra opinión 
y propuestas. Que respaldemos lo que consideremos 
está correcto y nos opongamos a lo que está mal. 
Todo esto con respeto y civilidad. Todo apegado a 
nuestra doctrina cristiana. 

Ante todo esto, conviene recordar que Dios nos dio 
dones a cada quien diferentes y propios. Dones que, 
como dice San Pablo, debemos ponerlos al servicio 
de la comunidad. Debemos tener presente que de 
los talentos recibidos tenemos que dar cuentas 
de la eficacia con que los usamos. Las obras de 
misericordia están para cumplirse al servicio de 
nuestra comunidad. 

Imaginemos todo lo que podemos lograr como Nación, 
si actuamos unidos en lo esencial. Si amamos a Dios 
y a México, demostrémoslo. Si la Santísima Virgen 
de Guadalupe quiso visitarnos y estar con nosotros 
los mexicanos, vamos tomándole la palabra. Vamos 
pidiéndole por México y los mexicanos. Invitémosla 
a estar a nuestro lado en esta nueva etapa que 
viviremos. Ella, no hay duda, nos volverá a decir que 
está con nosotros porque es nuestra Madre, que 
estamos bajo su regazo. 

2º ENCUENTRO NACIONAL DE PERIÓDICOS CATÓLICA.

En días pasados, del 10 al 13 de julio,  en “casa de lagos” fuimos convocados los que 
trabajamos en la pastoral de la comunicación, expresamente los que estamos abocados 
en la prensa católica, por el secretario ejecutivo de la comisión para la pastoral de la 
comunicación: el Padre Antonio Camacho, para vivir el segundo encuentro nacional  de 
periódicos católicos diocesanos, cuyo objetivo de dicho encuentro fue: “Fortalecer el 
proceso de profesionalización periodística para que nuestra pastoral de la comunicación 
se vaya insertando en el compromiso de formación de discípulos misioneros llegando 
hacia los más alejados”. El encuentro se realizó en un ambiente de mucha comunión y 
participación de todos los integrantes de algunas diócesis del país, sumando alrededor 
de 50 comunicadores. Los temas fueron muy interesantes, como por ejemplo: prensa 
católica y misión continental, periodismo de paz, fotoperiodismo,  géneros periodísticos 
e introducción a la redacción periodística, que fueron enriquecidos por una serie de 
talleres, en donde se ahondó en algunos elementos imprescindibles para proyectar  un 
periodismo crítico, real y formativo. Se constató que los medios de comunicación en la 
actualidad, presentan tristemente una profunda fragmentación de la realidad, donde 
el odio y la tragedia son las constantes que definen al mundo y, por esta razón se 
reflexionó en la urgencia de presentar un periodismo orientado hacia la paz, de brindar 
un seguimiento de la actualidad, con otra mirada y perspectivas distintas y de seguir 
comprometidos como prensa católica al servicio de la verdad y de la justicia. Se concluye 
con un taller de espiritualidad donde se reiteró el compromiso de los comunicadores 
católicos de llevar el mensaje del Evangelio y hacerse presente en los hogares y en los 
corazones de tantas personas de la palabra que ilumina, que instruye y que consuela. 
Posteriormente para concluir monseñor Artemio Flores Calzada nos expresó: “hoy 
los periódicos católicos deben contar con un mayor compromiso cotidiano, lo exige 
su profesión y su labor de contribuir a la evangelización”. Ciertamente todos los que 
participamos nos venimos muy motivados, con una serie de elementos que nos servirán 
para mejorar nuestro servicio en cada una de las diócesis.

P. Rolando Caballero
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Queridos amigos en este espacio he querido 
compartirles que el próximo 12 de Agosto 

celebraremos el Día Internacional de la Juventud. 
¿Sabes cómo se originó esta fiesta? La historia 
nos remonta a 16 años atrás, ya que a raíz de la 
primera sesión del Foro Mundial de la Juventud de 
1996, las Naciones Unidas declararon en 1999, con 
la resolución 54/120 I, el 12 de agosto como Día 
Internacional de la Juventud. 

La Asamblea General recomendó que durante 
ese día se organizaran actividades de información 
pública, que sirvieran para promover una mayor toma 
de conciencia sobre los principios del Programa de 
Acción Mundial para los Jóvenes (PAMJ), creado en 
1995.

La promoción de este día apoya medidas, tanto 
nacionales como internacionales para:

• Mejorar la participación de la juventud en las 
actividades de las Naciones Unidas, así como en 
la sociedad y en la toma de decisiones

• Desarrollar políticas en temas prioritarios como 
la educación, el empleo, el hambre y la pobreza, 
la salud, el medio ambiente, el uso indebido de 
drogas y la delincuencia juvenil

En este mes la Iglesia celebra a San Ramón Nonato. 
Este santo con su testimonio de vida y con su 

intercesión, nos motiva a vivir una espiritualidad 
específica. Es por eso que en este artículo queremos 
dar a conocer algunos aspectos de su vida y como 
pueden ayudar a nuestra espiritualidad.

San Ramón nació en la provincia de Lérida (España), 
en una casita de campo, cerca del pueblo del Portell.  
Vino al mundo de un  modo milagroso ya que fue 
extraído del vientre de su madre cuando ella ya 
estaba muerta, de aquí el sobrenombre con que 
es conocido, No-Nato, no nacido. Un buen ejemplo 
para las madres de hoy que tratan de limitar la 
descendencia y algunas, lo que es peor, traman 
quitar la vida a los indefensos no nacidos.

El padre de Ramón le envió a Barcelona para que 
hiciera amistad con gente rica, hiciera carrera, y el 
día de mañana fuera su orgullo y su sostén. Al poco 
tiempo de llegar a Barcelona, Ramón se entregó 
a una vida de profundo estudio pero no menos se 
dedicó a la vida de piedad. Para ello, en lugar de 
hacer amistad con ricos, se preocupaba de los libros 
y de los necesitados. Al enterarse, su padre le mandó 
volver a Portell y allí le encargó el cuidado de unas 
ovejas. Mientras cuidaba ovejas el joven Ramón se 
retiraba a un lugar solitario, y, puesto de rodillas, se 
entregaba a la oración. 

Escuchó de  un joven llamado Pedro Nolasco 
(posteriormente Santo), que trataba de fundar una 
Orden para redención de los pobres cautivos que, 
caídos en manos de los sarracenos, eran llevados 
a las mazmorras de África. Marchó a Barcelona y se 
encontró con él y se puso a su servicio y bajo su 
dirección espiritual.

En Barcelona se entregó a hacer obras de caridad 
por las calles y en los domicilios particulares. Sobre 
todo, dejó huellas de su gran caridad para con toda 
clase de enfermos en el Hospital de Santa Eulalia. 
De pueblo en pueblo iba llevando la Buena Nueva 
del Evangelio; todos los caballeros y nobles le 
respetaban; todos los pobres le amaban y todos 
seguían sus huellas.

Por fin iba a llegar al heroísmo su caridad: Se entregó 
a cambio de un cautivo y estuvo en las cárceles de 
Argel. Grandes sufrimientos padeció allí por amor a 
Jesucristo y a sus hermanos los hombres. Era por el 
año 1237. Predicaba tanto y con tanto enardecimiento 
de Cristo que, para evitarlo, los moros le pusieron 
un candado en su boca. Como premio, el Papa le 
hizo cardenal de la Iglesia pero no se enorgulleció 
por ello. Enamorado de Jesús Eucaristía y de María, 
partía a la eternidad por el año 1240.

Por su vivencia de las virtudes cristianas San Ramón 

Nonato es un ejemplo para los católicos. Se le ha 
atribuido ser intercesor de las mujeres embarazadas. 
Creo que también podemos pedir su intercesión por 
tantas mujeres que se cierran a la vida y que utilizan 
métodos anticonceptivos en contra de la naturaleza 
o están pensando en abortar a sus hijos. En estos 
tiempos en que el derecho a la vida se cuestiona y se 
deja de un lado que la conciencia de que los hijos son 
un don de Dios no un derecho, es necesario más que 
nunca  pedir su intercesión.  También a San Ramón 
se le atribuye el patrocinio de : recién nacidos, niños, 
mujeres embarazadas, personas acusadas con 
falsedad, contra la fiebre, comadronas, ginecólogos. 

He aquí algunas oraciones para pedir su protección: 

Espiritualidad de 
San Ramon Nonato

Lic. Rafael Sandoval

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Os habéis hecho partícipes de los 
que sufrían

afrenta y tribulación; os 
compadecisteis

de los que estaban entre cadenas.
(Hebreos, 10, 33-34).

ORACIÓN PARA PEDIR SU PROTECCIÓN

¡Oh! Glorioso San Ramón, a cuyo poder sometió Dios 
la tierra y los elementos, la salud y la enfermedad, 
la vida y la muerte, hallando en vuestra poderosa 
intercesión, abogado las doncellas, sucesión las 
casadas, defensa los que se ven calumniados, 
cosecha los labradores, puerto los náufragos, 
redención los cautivos, vista los ciegos y fin todos los 
males; por aquel vuestro ardiente deseo de recibir 
el Santísimo Sacramento, que obligó a Jesucristo a 
daros de sus benditas manos la sagrada Comunión, 
os suplico intercedáis por mí para que merezca 
frecuentar este celestial convite, y recibirle por Viático 
al fin de mi vida, y sobre todo que pueda obtener la 
gracia que os pido y la eterna felicidad de la gloria. 
Amén. 

ORACIÓN PARA UN FELIZ PARTO

Oh excelso patrono, San Ramón, modelo de caridad 
para los pobres y necesitados, aquí me tenéis 
postrado humildemente ante vuestros pies para 
implorar vuestro auxilio en mis necesidades. Así 
como era vuestra mayor dicha ayudar a los pobres 
y necesitados en la tierra, socorredme, os suplico, 
oh glorioso San Ramón, en esta mi aflicción. A vos, 
oh glorioso protector acudo para que bendigáis 
al hijo que llevo en mi seno. Protegedme a mí y al 
hijo de mis entrañas ahora y durante el parto que 
se aproxima. Os prometo educarlo según las leyes 
y mandamientos de Dios. Escuchad mis oraciones, 
amante protector mío, San Ramón, y hacedme madre 
feliz de este hijo que espero dar a luz por medio de 
vuestra poderosa intercesión. Así sea.
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Queridos amigos en este espacio he querido 
compartirles que el próximo 12 de Agosto 

celebraremos el Día Internacional de la Juventud. 
¿Sabes cómo se originó esta fiesta? La historia 
nos remonta a 16 años atrás, ya que a raíz de la 
primera sesión del Foro Mundial de la Juventud de 
1996, las Naciones Unidas declararon en 1999, con 
la resolución 54/120 I, el 12 de agosto como Día 
Internacional de la Juventud. 

La Asamblea General recomendó que durante 
ese día se organizaran actividades de información 
pública, que sirvieran para promover una mayor toma 
de conciencia sobre los principios del Programa de 
Acción Mundial para los Jóvenes (PAMJ), creado en 
1995.

La promoción de este día apoya medidas, tanto 
nacionales como internacionales para:

• Mejorar la participación de la juventud en las 
actividades de las Naciones Unidas, así como en 
la sociedad y en la toma de decisiones

• Desarrollar políticas en temas prioritarios como 
la educación, el empleo, el hambre y la pobreza, 
la salud, el medio ambiente, el uso indebido de 
drogas y la delincuencia juvenil

• Desarrollar  canales de comunicación y 
cooperación entre organizaciones juveniles, 
agencias del sistema de las Naciones Unidas y otras 
organizaciones juveniles intergubernamentales.

Sin duda celebrar este día es reconocer el valor y la 
importancia de nuestros jóvenes, en la Iglesia y en el 
mundo, quienes con su participación la enriquecen, 
la animan, la vivifican y la llenan de energía. 

El Papa Benedicto XVI en la pasada Jornada Mundial 
de la Juventud, celebrada en Madrid, que por cierto 
rompió record con la participación de más de un 
millón y medio de jóvenes de todo el mundo, les 
decía “Queridos amigos, que ningún adversario los 
paralice, no le tengan miedo al mundo, ni al futuro, 
ni a su debilidad, el Señor nos ha otorgado vivir este 
momento de la historia, en la que como Él saldremos 
vencedores ante las adversidades, porque Cristo ha 
vencido al mundo en quien nosotros depositamos 
nuestra confianza”.

Sin duda el tiempo actual y el mundo, representan 
para todos, pero especialmente para los jóvenes un 
verdadero reto, en el que como cristianos vivimos 
la responsabilidad de ser signos vivos del amor 
de Cristo, el reto de ser “sal y luz en la tierra” (Cf. 
Mt 5,13-16). Ya nos anima el Santo padre a ser 
valientes y el mismo Jesús nos dice en muchas 

ocasiones “no tengan miedo” (Jn 6,20). No debemos 
detenernos frente a los muchos frenos que nos ofrece 
la cultura actual, frenos que se presentan como 
aparentes oportunidades, como supuesta libertad, 
como la capacidad de poder hacer lo que se quiera. 
Quizás estas situaciones de la postmodernidad 
suenan atractivas y nos cautivan. Sin embargo, 
podemos constatar que solo se convierten en falsos 
espejismos que empobrecen el alma y, por lo tanto, 
la vida misma. 

Con esto no quiero decir que el tiempo y la cultura 
actual sean malas, claro que no, solo quiero enfatizar 
que hay una línea muy delgada entre lo que es 
bueno y malo. Ya lo decía san Pablo en la primera 
carta a los corintios: “Todo me está permitido, pero 
no todo conviene” (6,12) y desgraciadamente, el 
permisivismo y el libertinaje, que no son otra cosa 
que expresiones del mal, nos intentaran convencer 
de que lo malo es bueno, y al mismo tiempo de 
que lo bueno es malo, que en palabras nuestras 
diríamos “anticuado”, “pasado de moda”,  “x”, y es 
allí donde está el verdadero reto mis hermanos, en 
ser la diferencia en un mundo que, afectado por la 
globalización, se suma a todo y a nada, se conforma 
con “lo que todos hacen”, “lo normal”, “lo fashion”, “lo 
de moda”. Cristo, que es nuestro Maestro, trajo esta 
novedad a la vida, “ser la diferencia”, luchar por las 
convicciones de la verdad, del bien, del amor, que lo 
identificaron y lo llevaron incluso hasta dar la vida. 

Así hermanos aprovechemos este próximo 12 de 
Agosto en el que se subraya la riqueza que hay 
en todos nosotros jóvenes, y veámoslo como una 
oportunidad y un reto para ser mejores, en todos 
los sentidos, mejores estudiantes, mejores amigos, 
mejores hijos, mejores novios, mejores vecinos, y 
claro, mejores cristianos. Termino con estas palabras 
de Jesús: “Joven, yo te lo mando, levántate”  (Lc 
7,14b). Pongámonos de pie y sigamos caminando 
con el maestro, no privemos a la Iglesia y al mundo 
de todo lo bueno que Dios ha puesto en cada uno 
de nosotros, pongámonos de pie y avancemos, no 
estamos solos (Mt 28,20b). 

Espiritualidad de 
San Ramon Nonato Por: Smta. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras

12 de agosto: 
Día Internacional de la juventud

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

“No dejes que te critiquen por ser 
joven. Trata de ser el modelo de los 

creyentes por tu manera de hablar, tu 
conducta, tu caridad, tu fe y tu vida 

irreprochable”.
(1 Timoteo 4,12)
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El hombre no se encuentra a sí mismo, el hombre sólo 
se encuentra cuando sale de sí y busca la verdad 

en Aquel que lo creó. Como personas somos hechos a 
imagen y semejanza de Dios, Él ha impreso en nuestra 
alma su sello. Difícilmente  alcanzaremos la plenitud si 
no salimos a su encuentro, si no le permitimos entrar en 
nuestro corazón. Una vez que lo invitamos, Él lo hace todo 
nuevo. 

Pero, ¿cómo llegar a Dios?, ¿cómo entablar con Él esa 
relación personal e íntima? San Agustín señala que la 
única y mejor vía para llegar a Dios es la de la interioridad, 
y el recorrido va de lo exterior a lo interior, para de lo 
interior llegar a la contemplación divina. El exterior, las 
personas, el silencio y toda la naturaleza, nos hablan de 
Dios, y comprender ese lenguaje, nos conducirá al interior, 
a la realidad divina del alma, que nos eleva a su Creador. 
Por ello, San Agustín nos dice: “No salgas de ti, retorna a ti 
mismo; en el interior del hombre habita la verdad”.

La nostalgia de Dios está impresa en nuestro corazón 
desde siempre, le añoramos y buscamos de distintas 
maneras, muy frecuentemente fuera de nosotros mismos, 
distraídos e incluso enajenados por el mundo y sus 
atracciones. Resulta más cómodo voltear hacia fuera, 
fijar nuestra mirada en lo que anda mal alrededor, en 
los demás.  Evadir la responsabilidad de nuestros actos 
u omisiones en cada una de las dimensiones en las que 
nos desenvolvemos, achacando incluso los defectos 
propios en los otros, llevándonos a evitar la introspección 
y el autoconocimiento. En sus Confesiones San Agustín 

expresaba: “Tarde te amé, belleza tan antigua y tan 
nueva, ¡tarde te amé! Estabas dentro de mí y yo por fuera 
te buscaba...”. También se lamentaba: “las personas 
regularmente están dispuestas a curiosear y averiguar 
sobre las vidas ajenas, pero les da pereza conocerse a sí 
mismas y corregir su propia vida”.

Sin embargo, siempre hay esperanza, Dios con su infinita 
paciencia, no se cansa; nos busca y sale a nuestro 
encuentro. En diferentes circunstancias y de muy diversas 
formas, nos invita a unirnos con y en Él. Cuando al fin le 
abrimos nuestro corazón a través de esa vía interior, -que 
es un camino iluminado por el don de la fe- Él nos permite 
ingresar en nuestra interioridad y, como consecuencia, 
nos hace capaces de descubrir esa presencia divina en el 
alma, logrando así el conocimiento supremo que sólo es 
otorgado por su gracia.

Es decir, para San Agustín la fe es la primera gracia, 
sin la cual no es posible amar ni entender, puesto que 
la fe ilumina el entendimiento, pero a la vez, esa fe, es 
manifestación de Dios. De esta manera, cuando se ha 
tenido como regalo la iluminación, se entiende y ama a 
Dios, aunque en ocasiones sea inexplicable. También, en 
la medida que se da ese encuentro con Dios y se puede 
conocerle y amarle, podemos a su vez, comprender mejor 
nuestro interior. Esa misma luz que arropa y cobija con 
su calidez, es capaz de iluminar los rincones más oscuros 
del alma, de forma que se pueden distinguir, comprender y 
aceptar los defectos, así como las cualidades, en su justa 
dimensión. Quizás esto suceda no sin sentir dolor por las 
faltas provocadas a su amor, ya sea en otros o en la propia 
persona, puesto que Dios con su admirable y compasivo 
ritmo, alumbra la conciencia del mal y del bien. Empero, 
después de reconocer  el daño que se hizo o que nos 
hicieron, perdonar y ser perdonado por esas fallas, Él nos 
acoge con amor eterno; con una ternura tan inmensa que 
nos insta a corresponderle aún con las fallas de nuestro 
amor limitado.  

Lo anterior significa que Él ha estado esperándonos 

siempre, y que en el grado que le permitimos entrar en 
la habitación de nuestra alma y nuestro ser completo, la 
mente se aclara con su presencia. Intuitivamente no se 
desea más que limpiar todo aquello que no le pertenece, 
dándole permiso de sanar las heridas hechas por la 
búsqueda incesante del amor y la verdad que no es, sino 
Él. De esa manera, la vía interior iluminada es el camino 
que lleva a comprender al hombre que su verdadera 
naturaleza no es de este mundo sino divina, por ello San 
Agustín afirma: “Dios es más intimo a mí, que mi misma 
intimidad”.

Es vital, por tanto, aprender a descender a ese universo 
interior, desafortunadamente abandonado. Quien tiene 
voluntad, puede pedir la gracia del autoconocimiento, 
que es un regalo, un tesoro olvidado. Sólo de esa forma 
podremos comprender las palabras que  Jesús nos dice: 
“El reino de Dios está dentro de ustedes” (Lc 17,20-21) y, 
entonces, ser capaces de exclamar: Dios mío ¿cómo pude 
vivir sin ti?, ¿quién me conoce mejor que tú?, ¿a quién 
acudir sino a Ti?, y como San Agustín, poder afirmar: 
“Señor, nos hiciste para ti, y nuestro corazón no estará 
quieto hasta que descanse en ti”.

El camino a la interioridad: 
pensamientos de San Agustín.

Por: Mtra. en Psic. Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

Conocerse de verdad a uno 
mismo, no es otra cosa que 

escuchar de Dios lo que 
Él piensa de nosotros.
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Acercarnos con seguridad de fe a una verdad 
católica sobre la Santísima Virgen María, es una 

alegría profunda, porque María está siempre con 
nosotros, porque María está en el Cielo.

Les compartiré un poco sobre la alegría proclamada 
por la Iglesia, sobre una verdad de fe: “La Asunción 
de María”.

Surgió la necesidad de celebrar y reflexionar sobre 
el destino final de María, el cual se refiere a que la 
Madre de Dios, luego de su vida terrena, fue elevada 
en cuerpo y alma al cielo.

Argumentos teológicos

• La madre y el Hijo están profundamente 
relacionados y unidos según la carne.

• El Hijo es glorificado en su cuerpo.
• So pena de romper la unidad de la madre y del 

Hijo, conviene glorificar corporalmente a la madre 
con su Hijo.

Proclamación del Dogma 

Este Dogma fue proclamado por el Papa Pío XII, 
el 1º de noviembre de 1950, en la Constitución 
Munificentisimus Deus:

“Después de elevar a Dios muchas y reiteradas 
preces y de invocar la luz del Espíritu de la Verdad, 
para gloria de Dios omnipotente, que otorgó a la 
Virgen María su peculiar benevolencia; para honor 
de su Hijo, Rey inmortal de los siglos y vencedor del 
pecado y de la muerte; para aumentar la gloria de 
la misma augusta Madre y para gozo y alegría de 
toda la Iglesia, con la autoridad de nuestro Señor 
Jesucristo, de los bienaventurados apóstoles Pedro 
y Pablo y con la nuestra, pronunciamos, declaramos 
y definimos ser dogma divinamente revelado que La 
Inmaculada Madre de Dios y siempre Virgen María, 
terminado el curso de su vida terrenal, fue asunta en 
cuerpo y alma a la gloria del cielo”.

Significado para la vida cristiana

Sencillamente, el dogma de la Asunción constituye 
una participación en la resurrección de Jesucristo y 
un adelanto de lo que viviremos los demás cristianos 
en orden a la resurrección.

La Virgen María nos muestra el destino final de 
aquellos que  “Oyen la Palabra de Dios y la ponen en 
práctica” (Lc 11, 28).

María después de Jesucristo, es la creatura mas 
privilegiada del universo, ella es la que nos muestra 
cómo será la felicidad, se nos adelanta dejándonos 
una gran esperanza de la vida futura.

El dogma de la Asunción nos invita a la devoción, a la 
contemplación del cielo y todo aquello que nos viene 

como elegidos de Dios; nos invita a hacer una pausa 
en la agitada vida que llevamos para reflexionar 
sobre el sentido de nuestra vida aquí en la tierra, 
sobre nuestro fin último: la Vida Eterna, junto con la 
Santísima Trinidad, la Santísima Virgen María y los 
Ángeles y Santos del Cielo.

Reina del Cielo, Ruega por nosotros.

Asunción de María
Por: Diac. Victor Manuel Felix Alvarado

Espacio Mariano
SECCIÓN

Consagración a la Virgen María

¡Santa María, Madre de Dios!
Queremos consagrarnos a ti.

Porque eres Madre de Dios y Madre 
nuestra.

Porque tu Hijo Jesús nos confió a ti.
Porque has querido ser Madre de la 

Iglesia.
Nos consagramos a ti:

Los obispos, que a imitación del Buen 
Pastor

velan por el pueblo que les ha sido 
encomendado.

Los sacerdotes, que han sido ungidos 
por el Espíritu.

Los religiosos y religiosas, que ofrendan 
su vida

por el Reino de Cristo.
Los seminaristas, que han acogido la 

llamada del Señor.
Los esposos cristianos en la unidad 
e indisolubilidad de su amor con sus 

familias.
Los seglares comprometidos en el 

apostolado. 
Los jóvenes que anhelan una sociedad 

nueva. 
Los niños que merecen un mundo más 

pacífico y humano.
Los enfermos, los pobres, los 

encarcelados, 
los perseguidos, los huérfanos, los 

desesperados, los moribundos.
                                                

Beato Juan Pablo II
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Acción Pastoral
SECCIÓN

Para la reflexión de este artículo he tomado 
como base el DOCUMENTO DE SANTO 

DOMINGO. Este documento es el resultado del 
trabajo de los obispos de Latinoamérica durante 
la Cuarta Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano en el año 1992.

Antes de iniciar con el documento me permito citar 
al Padre David Beaumont, misionero incansable en 
la pastoral indígena de nuestra Diócesis y con quien 
he tenido el gusto y la gracia de trabajar durante 
algunos años. En su libro “El regreso del misionero” 
nos dice: “Tú eres toda hermosa, María, fue el canto 
misionero en la primera etapa de evangelización 
promulgada por el Padre Pedro Méndez de los 
Jesuitas en 1614 en Camoa, Sonora, con los mayos: 
Hoy cuatrocientos años después, podemos cantar 
también con un espíritu de fe, esperanza y amor que 
nuestros pueblos pima, mayo, yaqui y guarijío son 
todos hermosos penetrados y movidos por el verbo 
Divino, Cristo Jesús por quien se hizo todo ( Jn 1, 3)”. 

La Venida del Espíritu Santo en Pentecostés (Hch 
2,1) nos da un mandato Evangelizador para que el 
amor de Dios llegue a toda cultura. Este mandato 
se manifiesta en la diversidad cultural de los fieles, 
desde las primeras comunidades, cuando oían 
hablar a los apóstoles cada uno en su propia lengua. 

Nace la cultura con el mandato inicial de Dios a los 
seres humanos: crecer y multiplicarse, llenar la tierra 
y someterla (cf. Gén 1, 28 -30). En esa forma la 
cultura es cultivo y expresión de todo lo humano en 
relación amorosa con la naturaleza y en la dimensión 
comunitaria de los pueblos.

El mismo Jesucristo en la Encarnación entra a formar 
parte de una cultura determinada, asume y expresa 
todo lo humano, excepto el pecado. Dios se hizo 
uno de nosotros y asumió las condiciones sociales y 
culturales de su pueblo. 

Todos los valores y expresiones culturales 
deben dirigirse a Cristo. El  promueve lo que es 
auténticamente humano. Lo que no pasa por Cristo 
no podrá quedar redimido.

Por lo tanto, desde el ejemplo de Jesús, la Iglesia 
quiere que el Evangelio llegue al interior de cada 
pueblo y comunidad. Para nosotros la meta de la 
Evangelización es hacer presente la Salvación y la 
liberación de un determinado pueblo.

¿Cómo lo haremos? 

 Jesús salvó al hombre desde la debilidad, pobreza y 
la cruz redentora.

Hoy también nosotros, como Iglesia queremos 
desarrollar una evangelización según el ejemplo de 
Jesús, nuestro maestro y Señor. Para esto quisiera 
invitarles no solo a leer sino también a ora, los puntos 
que maneja ya el documento de Santo Domingo y 
que siguen siendo vigentes para nuestros pueblos 
mayos, yaquis, pimas y guarijíos hoy. 

I.- Ofrecer el Evangelio de Jesús a nuestros 
hermanos indígenas de la manera siguiente:

 • Actitud humilde
 • Comprensiva
 • Profética
 • Dialogo  respetuoso, franco y fraterno
 • Esforzarnos por conocer su propia lengua
 • Conocer y apreciar sus culturas

II.-  Promoviendo la Liturgia

 • Acogiendo sus símbolos, ritos y expresiones 
religiosas como signo de la fe.

III.-  Acompañar su  reflexión teológica,  respetando 
su cultura, para que les ayude a dar respuesta de 
su fe y esperanza.

La Pastoral indigenista
Por: Hna. Patricia Reyes

Jesús busca a las personas y camina 
con ellas para asumir las alegrías y 
esperanzas, las dificultades y tristezas 
de la vida (Santo Domingo, Mensaje 14).
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IV.-  Crecer en el conocimiento de su cosmovisión, promoviendo la unidad 
entre Dios, hombre y mundo, que hace una unidad que impregna todas las 
relaciones humanas, espirituales y trascendentes. 

V.-  Promover en los pueblos indígenas sus valores culturales autóctonos 
mediante una inculturación de la Iglesia para lograr una mayor realización del 
Reino. 

Nos comprometemos a:

 • Frenar las tendencias que quieren acabar con las culturas,
 • Impulsar los derechos humanos,
 • La solidaridad,
 • Evitar la discriminación, sobre todo en la educación,
 • Y  a promover la educación bilingüe.

Todo desde la persona de Jesús que nos ama y les ama.

Termino con un pensamiento a la Virgen María que  acompaña a los apóstoles 
cuando el Espíritu de Jesús resucitado penetra y transforma los pueblos de 
las diversas culturas. María, que es modelo de la Iglesia, también es modelo 
de la evangelización de la cultura, sobre todo es testimonio para nosotros que 
queremos manifestar el amor de su Hijo a nuestros hermanos que mas sufren.  
María es amor en medio de nuestros pueblos indígenas, ella como madre  les 
acompaña, les protege, les cuida y los abraza cada día en sus penas y sus 
alegrías. Desde mi experiencia como misionera,  les comparto que  María es 
la madre de dos niños, Polo y Zenaida, abandonados por su madre biológica  
desde su tierna infancia, y al encontrarlos en medio de la nada y con un frío 
tremendo en la sierra, han manifestado con una sonrisa hermosa “la Virgen de 
Guadalupe nos cuidó y nos encontró”.

Cada persona para mí es un gran tesoro, una riqueza insondable. Ellos, mis 
hermanos indígenas, me han enseñado a vivir el Evangelio de Jesús y me 
han llevado a experimentar la presencia maternal de María. A ellos mi gratitud, 
respeto y amor.

XXII
Ultreya Nacional

Del 4 al 10
de Octubre

Salida 04 de Octubre al 10 de Octubre

Itinerario
Octubre 04 Salida de Ciudad Obregón a Ciudad de Mexico.
A las 8.30 horas. Punto de reunión Teatro del ITSON.
Octubre 05 Llegada a la Ciudad de Mexico. Recepción 
Comunidad asignada.
Octubre 06.- Ultreya
Octubre 07.-Ultreya.
Octubre 08.- Por la mañana después de desayunar, despedida de la comunidad.
Hospedaje en el Hotel Holiday Inn Zócalo, posterior a la despedida.
Visita a la Basílica de Guadalupe.
Opcional  City Tours en TURIBUS  Chapultepec-Centro Histórico.
Octubre 09.Desayuno, mañana  libre para actividades personales. 
Salida a las 13 hs, para visitar Xochimilco  y posteriormente salida a  Ciudad Obregón.
Octubre 10.- Llegada a Ciudad Obregón.

Información y Reservaciones:

Sra. Edna Myriam Quijada de Mora.
Tel.- (644) 414 36 29
Cel.-6449983622
E.mail.- ednamquijada@hotmail.com

Incluye:
Autobus saliendo desde Ciudad Obregon viaje redondo 
a la Ciudad de Mexico.
01 Noche de hospedaje en el Hotel Holiday Inn Zocalo con desayuno incluido.
Inscripcion al evento.
No incluye gastos extras, alimentos u otros gastos personales.

Precio por persona:
$ 3,000.00 
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Con motivo del Segundo Encuentro Nacional de Periódicos Católicos del día 10 al 13 de 
julio llevado a cabo en la Cd. de México, en donde una de las principales propuestas 

fue el de seguir profesionalizando cada vez mejor la pastoral de la comunicación en la 
dimensión periodística, y ésta insertarla en la formación de discípulos misioneros, con 
especial cuidado de llegar a los más alejados, me parece oportuno ofrecer algunas ideas 
de un artículo que algún tiempo salió en ZENIT(27 de agosto de 2011, Juan Manuel Mora, 
Vicerrector de universidad de Navarra ). De aquí tomo algunas ideas sobre de la forma 
de transmitir la fe.

El comunicar el evangelio es de suma importancia desde tiempos remotos. Esta ha sido la 
consigna del Señor y la tarea de todos los Papas hasta Benedicto XVI, en donde con gran 
insistencia nos han señalado la necesidad de ir mejorando los medios para transmitir la fe. 
Con frecuencia esto se relaciona con la “nueva evangelización“, en relación a los métodos. 
No cabe duda que es difícil de transmitir la fe de una forma adecuada, y más en nuestros 
tiempos, más sin embargo tenemos que conocer las reglas para irnos adiestrando en este 
campo. A continuación presento algunos “tips”:

1.- El mensaje tiene que ser positivo, tomando en cuenta que en el ser humano, aunque es 
crítico, siempre el espacio más importante es el de las propuestas. Juan Pablo II afirmaba 
en Familiaris Consortio, que “la moral es un camino para la felicidad y no una serie de 
prohibiciones”. Afirma el cardenal Ratzinger: “La fuerza con que la verdad se impone tiene 
que ser la alegría, que es su expresión más clara. Por ella deberían apostar los cristianos 
y en ella deberían darse a conocer al mundo. La comunicación mediante la irradiación de 
la alegría es el más positivo de los planteamientos”.

2.- El mensaje tiene que ser relevante y significativo  para quién lo escucha y no solamente 
para quién lo ofrece. Comunicar la fe no es discutir para vencer, sino dialogar para 
convencer. El deseo de persuadir sin derrotar marca profundamente la actitud de quién 
comunica. La escucha se convierte en algo fundamental: permite que sea interesante. 
Conocer sus preguntas antes de proponer las respuestas. Saber escuchar.

3.- El mensaje tiene que ser claro. Para comunicar hay que evitar la complejidad y la 
oscuridad del lenguaje. Por tanto hay que buscar conceptos claros y palabras sencillas.

4.- El mensaje tiene que llevar credibilidad. Así como la credibilidad se fundamenta en la 
veracidad y la integridad moral, la mentira y la sospecha anulan en su base el proceso de 
comunicación. De allí la importancia del esfuerzo de mantener una vida comprometida y 
de fidelidad al Señor.

5.- El mensaje tiene que darse en un ambiente de empatía. La comunicación es una 
relación que se mantiene entre personas. El Evangelio se dirige a personas, con sus 
propios puntos de vista, sentimientos y emociones. Es de suma importancia que tengamos 
una serie de elementos claros en las relaciones humanas. Afirmaba un sacerdote  de feliz 
memoria: “tenemos que ser muy humanos” y se refería al trato hacia las demás personas. 
Cuando hablamos de modo frío se amplían las distancias. La empatía no implica renunciar 
a las propias convicciones, sino ponerse en el lugar del otro.

6.- El mensaje tiene que darse en una actitud de cortesía. La experiencia muestra que en 
los debates públicos proliferan los insultos personales y las descalificaciones mutuas. En 
este marco, si no se cuidan las formas, se corre el riesgo de que la propuesta cristiana sea 
vista como una más de las posturas radicales que están en el ambiente.

7.- El mensaje tiene que darse con profesionalismo, con gradualidad y con caridad. La 
caridad es el contenido, el método y el estilo de la comunicación de la fe; la caridad 
convierte el mensaje cristiano en positivo, relevante, atractivo y muy novedoso y es la 
fuerza que permite actuar de forma paciente, integradora y abierta. Porque el mundo 
en que vivimos es con demasiada frecuencia es un mundo duro y frío, donde muchas 
personas se sienten excluidas y maltratadas y esperan algo de luz y de calor. En nuestro 
mundo el gran argumento es la caridad y fraternidad tanto entre nosotros, como en el trato 
a los demás. Gracias a la caridad la evangelización  es siempre y verdaderamente nueva.

Termino esta reflexión con las palabras del Cardenal Ratzinger: el explicaba que nuestra 
visión del mundo suele seguir un paradigma “masculino”, donde lo más importante es la 
acción, la eficacia, la programación y la rapidez. Y concluía que conviene dar más espacio 
al paradigma  “femenino”, porque la mujer sabe que todo lo que tiene que ver con la vida, 
requiere espera y reclama paciencia.

Presos y jóvenes en intenciones del Papa para 
agosto

El Vatican Information Service (VIS) dio a conocer hoy que en las 
intenciones del Papa Benedicto XVI para el mes de agosto están las 

personas que están en la cárcel y los jóvenes.

La intención general del Santo Padre para el apostolado de la oración 
en el mes de agosto es: “Para que los encarcelados sean tratados con 
justicia y con respeto de su dignidad humana”.

Su intención misionera es: “Para que los jóvenes, llamados al seguimiento 
de Cristo, proclamen y den testimonio del evangelio hasta los confines de 
la tierra”.

Divorciados vueltos a casar deben ir a Misa 
y comulgar espiritualmente

El Secretario del Pontificio Consejo para la Familia, Mons. Jean Laffitte, 
recordó que las personas divorciadas vueltas a casar deben participar 

de la Santa Misa y participar en la Comunión solamente de manera 
espiritual.

Mons. Laffitte señaló, que las personas divorciadas que contrajeron 
segundas nupcias, aunque no puedan recibir la comunión eucarística 
“siguen estando plenamente dentro de la Iglesia” y “siempre pueden tener 
una comunión espiritual fructífera”.

Al recordar la Exhortación Apostólica del Beato Juan Pablo II, Familiaris 
Consortio, el Prelado explicó que existe una distinción entre la comunión 
espiritual y la comunión eucarística, que afirma que sin la primera, no 
puede existir la segunda.

En este sentido, Mons. Laffitte indicó que la comunión espiritual es la 
forma en la que la persona se une personalmente a Cristo en el momento 
de la redención del Santo Sacrificio, para así, después, recibir la comunión 
eucarística. 

En esta perspectiva, “las personas que por una u otra razón no pueden 
recibir la Santa Comunión, o comulgar, siempre pueden tener una 
comunión espiritual fructífera”, remarcó.

Los divorciados vueltos a casar y el sacramento de la Comunión

Como comunicar 
el Evangelio

Aniversarios Sacerdotales

Nombramientos

01 Agosto Pbro. Luis del real Raigosa

06 Agosto Pbro. Ricardo Konen Black

14 Agosto Pbro. Ramón Esparza Monroy
  
15 Agosto Pbro. Domingo Arteaga Castañeda
 Pbro. Jesús Agustín Durán Vargas
 Pbro. José Alfredo García Palencia
 Pbro. Mauro Ríos Leyva
 Pbro. Fernando Césario Ferrer Ramírez, M.A.P.

17 Agosto Pbro. Salvador Ramírez Vázquez

27 Agosto Pbro. Alfredo Rosas Mendívil

29 Agosto Pbro. Víctor Quezada Ascencio
 Pbro. Sergio Octavio Martínez Enríquez

30 Agosto Pbro. Narciso Aguilar Soto

Pbro. Jesús Noriega Duarte
 Párroco de San Ignacio de Loyola
 Suaqui, Sonora, 1° de Julio de 2012

Pbro. Carlos Ignacio Soto Martell
 Vicario Fijo de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro
 Cd. Obregón, Sonora, 1° de Julio de 2012

Pbro. José Alfredo González Chávez
 Párroco de Santa Rosa de Lima
 Bácum, Sonora, 10 de Julio de 2012

Pbro. Javier Aníbal Lauterio Valdez
 Párrroco de Cristo Redentor
 Cd. Obregón, Sonora, 11 de julio de 2012

Pbro. Demetrio Moreno Santini
 Párroco de Nuestra señora del Rosario
 Cd. Obregón, Sonora, 12 de julio de 2012

Pbro. Salvador Nieves Cárdenas
 Párroco del Sagrado Corazón de Jesús
 Navojoa, Sonora, 12 de julio de 2012

Pbro. Demetrio Moreno Santini
 Vicario General
 Cd. Obregón, Sonora, 12 de julio de 2012

El equipo de “El Peregrino” felicita a los sacerdotes que en este mes de Abril 
están festejando un año más de vida consagrada.

Nombramientos otorgados por el Exelenisimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carisma.

Sacerdotal
SECCIÓN

Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro
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Presos y jóvenes en intenciones del Papa para 
agosto

El Vatican Information Service (VIS) dio a conocer hoy que en las 
intenciones del Papa Benedicto XVI para el mes de agosto están las 

personas que están en la cárcel y los jóvenes.

La intención general del Santo Padre para el apostolado de la oración 
en el mes de agosto es: “Para que los encarcelados sean tratados con 
justicia y con respeto de su dignidad humana”.

Su intención misionera es: “Para que los jóvenes, llamados al seguimiento 
de Cristo, proclamen y den testimonio del evangelio hasta los confines de 
la tierra”.

Divorciados vueltos a casar deben ir a Misa 
y comulgar espiritualmente

El Secretario del Pontificio Consejo para la Familia, Mons. Jean Laffitte, 
recordó que las personas divorciadas vueltas a casar deben participar 

de la Santa Misa y participar en la Comunión solamente de manera 
espiritual.

Mons. Laffitte señaló, que las personas divorciadas que contrajeron 
segundas nupcias, aunque no puedan recibir la comunión eucarística 
“siguen estando plenamente dentro de la Iglesia” y “siempre pueden tener 
una comunión espiritual fructífera”.

Al recordar la Exhortación Apostólica del Beato Juan Pablo II, Familiaris 
Consortio, el Prelado explicó que existe una distinción entre la comunión 
espiritual y la comunión eucarística, que afirma que sin la primera, no 
puede existir la segunda.

En este sentido, Mons. Laffitte indicó que la comunión espiritual es la 
forma en la que la persona se une personalmente a Cristo en el momento 
de la redención del Santo Sacrificio, para así, después, recibir la comunión 
eucarística. 

En esta perspectiva, “las personas que por una u otra razón no pueden 
recibir la Santa Comunión, o comulgar, siempre pueden tener una 
comunión espiritual fructífera”, remarcó.

Los divorciados vueltos a casar y el sacramento de la Comunión

La Congregación de la Doctrina para la Fe expresó en su carta a todos 
los obispos del mundo de octubre de 1994, que una persona divorciada 
vuelta a casar no puede participar de la Comunión, porque el matrimonio 
“es la imagen de la relación entre Cristo y su Iglesia”.
En ese aspecto, la Iglesia explica que los divorciados vueltos a casar 
sin un decreto de nulidad para el primer matrimonio, se encuentran en 
una relación de adulterio que no les permite arrepentirse honestamente, 
para recibir la absolución de sus pecados y por consiguiente, la Santa 
Comunión. 

Dentro de este marco, para acercarse a los Sacramentos de la Penitencia 
y a la Eucaristía, deben resolver la irregularidad matrimonial por el Tribunal 
de los Procesos Matrimoniales u otros procedimientos que se aplican a 
los matrimonios de los no bautizados, de ser el caso.

Al respecto el Beato Juan Pablo II señala que “la Iglesia desea que estas 
parejas participen de la vida de la Iglesia hasta donde les sea posible (y 
esta participación en la Misa, adoración Eucarística, devociones y otros 
serán de gran ayuda espiritual para ellos) mientras trabajan para lograr la 
completa participación sacramental”.

Benedicto XVI exhortó a saciar hambre de Dios 
y no sólo necesidades materiales

El Papa Benedicto XVI pidió a los fieles redescubrir la importancia 
de saciar no sólo el hambre material, sino, sobretodo, aquél más 

profundo de Dios, de la verdad y del amor a través de la participación en 
la Eucaristía, siempre de manera fiel y responsable.

El Santo Padre explicó que “Jesús no es un rey terrenal que ejercita el 
dominio, si no un rey servidor, que se inclina sobre el hombre para saciar 
no sólo el hambre material, si no sobretodo aquel más profundo, aquel 
de Dios”.
“Pidamos al Señor que nos haga redescubrir la importancia de nutrirnos 
no sólo de pan sino de verdad, de amor, de Cristo, del cuerpo de Cristo, 
participando fielmente y con gran consciencia de la Eucaristía, para 
unirnos cada vez más íntimamente a Él”.

El Papa expresó que “el alimento eucarístico no es el que se transforma en 
nosotros, sino que nosotros somos los misteriosamente transformados”, 
y recordó que a través del Misterio de la Eucaristía “Cristo nos nutre 
uniéndonos a sí; nos atrae dentro de sí”.

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN
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Asomándonos un poco a las actividades 
Diocesanas dentro del año, hay una que 

sobresale de manera especial, y es aquella que se 
lleva a cabo en el mes de Julio: la peregrinación a la 
Basílica de Guadalupe.

Para entender un poco más el aspecto de la 
peregrinación, veamos un poco el significado del 
término:

Peregrinación
Una peregrinación o peregrinaje es el viaje a 
un santuario o lugar sagrado con importantes 

connotaciones religiosas. Es, también, un viaje 
efectuado por un creyente (o grupo de creyentes) 
hacia un lugar de devoción o un lugar considerado 
como sagrado según la religión de cada uno.

Descripción de la peregrinación Diocesana
Con anticipación, algunos fieles cristianos de nuestra 
Diócesis, de diferentes comunidades parroquiales, 
hacen preparaciones para asistir a la Basílica de 

Guadalupe como peregrinos, sin duda con el fin de 
visitar a la “Morenita”. Esto es algo muy especial, 
sobre todo el día en que se celebra la Eucaristía 
presidida por nuestro Obispo, la cual está situada el 
segundo sábado del mes de Julio.

Comparto mi experiencia de este año al asistir a la 
peregrinación. Yo asistí con los fieles de la parroquia 
en Cumpas, donde estoy prestando mi servicio como 
diácono, parroquia patrocinada por Santa María de 
Guadalupe, fuimos llevando numerosas intenciones, 
agradecimientos y mandas hechas a la Virgen.

Antes de llegar a la Basílica, la cual está ubicada 
en la Ciudad de México, hay visitas previas a otros 
lugares turísticos, lugares de tradición y muy bellos, 

donde visitamos museos, Templos majestuosos 
(Guanajuato, San Miguel de Allende, Guadalajara, 
Mazatlán, etc.); momentos de distracción y 
recreación, momentos de convivir, pero siempre 
con el corazón en espera por llegar a visitar a la 
Virgencita, tal y como lo expresamos los peregrinos. 
Cuando estábamos acercándonos a la Ciudad de 
México, los peregrinos decían: “¿a qué hora vamos 
a ir a la Basílica?”

Ya ubicados en la Ciudad, nos dirigimos a visitar a 
nuestra Madre Santísima de Guadalupe. La primera 
visita fue una experiencia grande. Al momento de 
ingresar, nos dirigimos rápido a ver la imagen y 
algo sucedió en varios de los que nos acercamos: 
“empezaron a rodar lágrimas de nuestro rostro”, 
brotaba del corazón la emoción de estar en ese lugar 
sagrado, a los pies de la mujer que trajo a Cristo en 
su seno. Dios se manifiesta en esa mujer, la cual 
eligió para traernos la salvación a nuestras vidas, 
eso es lo que vivimos y experimentamos ese día.

Al día siguiente nos dimos cita a las 10:00 A.M. en 

la glorieta de Peralvillo, para dirigirnos de nuevo a 
la Basílica, ya todos los peregrinos diocesanos. 
Iniciamos el camino presidido por nuestro Obispo, 
Don Felipe Padilla Cardona, rezando el Rosario hasta 
el momento de llegar al atrio, preparándonos para 
iniciar la Eucaristía a las 12:00; gran experiencia el 
haber recibido bendiciones abundantes y agradecerle 
a Dios, muchos cumpliendo con mandas hechas a 
la Virgen, otros haciendo peticiones especiales; yo 
puedo compartir algo tan especial, que no sé cómo 
describirlo, el hecho de servir como diácono en una 
misa en la Basílica, el proclamar el Evangelio, le pedí 
tanto a Dios que no me fueran a ganar las lágrimas 
por la emoción que traía, para proclamar dignamente 
su Palabra. Otra experiencia, el hecho de  preparar 
los dones, fue sencilla y grande a la vez. Esas y 
muchas experiencias más vivimos los peregrinos.

Las Palabras dirigidas por nuestro Obispo, nos 
movieron a acercarnos más a Dios y a ver a la mujer 
que vivió de manera sencilla y dijo “Si” al plan de 
Dios, María de Guadalupe.

Elevemos todos juntos como Iglesia de Ciudad 
Obregón, una súplica a nuestro Dios manifestado en 
Cristo Jesús, por medio de la Virgen de Guadalupe…

Nuestra Señora de Guadalupe, Ruega por Nosotros.

Por: Diac. Victor Manuel Félix Alvarado

Diócesis de Ciudad Obregón
Peregrinación a la Basílica de Guadalupe

Foro Abierto
SECCIÓN

Qué alegría cuando me dijeron: Vamos 
a la casa del Señor. Ya están pisando 

nuestros pies Tus umbrales, Jerusalén.
 (Salmo 122)
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Por: Diac. Victor Manuel Félix Alvarado

Hace poco tiempo  nos fue enviado a todos los 
Sacerdotes una guía teológica, bíblica y de 

profunda experiencia pastoral para que hiciéramos 
nuestro examen de conciencia que nos lleve a una 
sincera conversión y confesión de nuestros pecados. 
Dice también que puede servir para todo fiel cristiano 
puesto que todos estamos unidos a Cristo por un 
mismo bautismo, es decir, que todos participamos 
de un mismo pecado, pero mucho mas de una 
misma gracia, la de Cristo, enseñándose asi que la 
primera cita del hombre no es la del pecado sino la 
del amor. Venimos de un solo amor que nunca ha 
dejado de darse aún cuando este amor haya sido 
rechazado; el destino del hombre es el amor y la 
gracia, no la sordera y el desorden.  “Tarde te amé, 
hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! 
Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera: Brillaste 
y resplandeciste, y fugaste mi ceguera” (S. Agustín).   

La reconciliación es con el amor

Cuando aceptamos el amor como el camino más 
claro de encuentro y felicidad es porque alguien ha 
llegado y convertido nuestra vida en algo que sí vale 
la pena consagrarle todo, este alguien siempre es 
Dios y el prójimo. Esta relación con Dios y el prójimo 
no debe perderse, ni siquiera hacerla correr riesgos 
dado que estamos ordenados con un objetivo común: 
“amarnos unos a otros como Dios nos ha amado”.

Podemos encontrar en una misma guía la alegría del 
perdón misericordioso de Cristo, que nos llama como 
pueblo sacerdotal único a testimoniar con espíritu 
misionero que su gracia es la fuente de todos los 
tesoros del reino. La mutua responsabilidad converge 
en la aceptación de la invitación a  “santificarnos”, 
pero también a convertirnos en “ministros de 
santificación” para nuestros hermanos. De aquí que 
los consagrados al sacerdocio ministerial  debemos 
pedir perdón de toda cochambre, conscientes de 
que “Cristo es el cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo”, pero también de aquello “para lo que fui 
hecho y no hice”, como el ser ministro de la persona 
de Cristo en la consagración y la absolución de los 
pecados, y también, ser con Cristo pastor, servidor 
de la paz dentro del pueblo de Dios. 

La reconciliación es con Cristo cuerpo

Los fieles laicos aceptan la invitación de Cristo para 
santificarse en El y asi poder transformar el mundo 

como lugar donde habita Dios y peregrina el hombre, 
custodiando su belleza y preciosidad. Sabemos por 
la fe que aún cuando se yerre no exime la gracia pero 
que ser un inoperante ante ella no tiene caso, por lo 
tanto, no se trata  de ceder al  mysterium iniquitatis  
(pecado) que actúa en el mundo, sino que confiando 
en el poder salvador de la gracia Divina sintámonos 
llamados a abrazar el mysterium Crucis (el amor de 
Cristo en la cruz) para estar en  “Esta unión íntima y 
vital con Dios”.

La reconciliación en el estado de las cosas

Nadie puede afirmar con validez que haya algo de la 
vida que no nos concierna,  llamados somos todos 
a velar porque no se pierda la unidad del pueblo de 
Dios, en su movilidad, ejercicio de responsabilidad 
y que sus vínculos fundamentales para lograr la  
justicia y la paz no sean encono para una voluntad 
destructiva.

Aceptemos la reconciliación como un hecho posible 
y necesario, que de seguro, según el estado de vida 
que cada quien tiene, podrá encontrar mucho de qué 
pedirle perdón a Dios y sin necesidad de condenar a 
los demás, bastará con velar porque las causas sean 
justas, porque no se trata de enterrar a nadie sino de 
resucitar en la gracia Divina, Dios sea adorado y el 
ser humano continúe viviendo.

La reconciliación es compromiso de todos

Cuando el error, el pecado, los delitos, los 
desplazamientos humanos, el robo de infantes, el 
secuestro, la amenaza, manipulación del hambre, 

negocios sinuosos, los fraudes electorales, la 
masacre de los derechos humanos y pérdida de la 
paz social, son una constante, mínimo deberíamos  
admitir la naturaleza ética del compromiso, que “las 
cosas pudieron ocurrir de otra manera” y que muchos 
no hicimos lo suficiente para que así sucediera.

La inconsciencia, pérdida de la memoria histórica, 
desinformación, el miedo a la libertad, los temores 
inducidos por las televisoras, películas del fin del 
mundo, pseudoreligiones, han dado fruto abundante 
“la pérdida de lo más íntimo nuestro, los valores” 
y que los actores y protagonistas no hemos tenido 
respuestas suficientes en orden a descubrir la verdad 
de los daños, además de la complicidad silenciosa 
de muchos, que es una forma cruel de destruirlo 
todo, y de esto nadie pide perdón.

La comunidad social debe reconciliarse

A nada llegamos cuando todos justificamos nuestros 
actos, incumplimientos de responsabilidades, 
la guerra del hambre, manipulación social. Es 
importante aceptar la verdad como primer paso para 
la reconciliación, sin olvidar que condicionar la justicia 
es una forma torpe y simulada de la “reconciliación 
que jamás se quiso”, es decir, reconocer que la 
aplicación de la justicia es un deseo total de la 
reparación de daños, compensación a las victimas 
y restauración de toda relación que comprometa al 
poder como servidor y distribuidor de los bienes que 
son sólo de la sociedad.

El proyecto de la reconciliación es abrirse a Dios 
para reconstruir y transformar, es abrirse al prójimo 
con toda la fuerza y lealtad humana para que éste 
deje de sufrir, es unirnos al Dios del amor con toda 
confianza y deseo de cambio para mejorar el bien 
común. Reconocer que toda sombra no recibe al “que 
habitó entre nosotros” y que la cerrazón a la verdad 
vuelve estéril la libertad y entristece la “voluntad de 
Dios que a todos quiere salvar”. 

La reconciliación como proceso debe hallar su 
reflejo en la educación de la familia, en todo medio 
de comunicación y en nuestra vida cotidiana. 
Como proceso  la reconciliación debe ser abierta, 
permanente y totalmente diferente, es decir siempre, 
a la par con el Cristo que envía para anunciar la paz 
y la vuelta total a Dios que nos ama.

Saludos.

Reconciliación,
una tarea pendiente

Por: Pbro. Jorge Figueroa Valenzuela

Reflexiones
SECCIÓN

“amaos los unos a los otros como 
Dios nos ha amado”




